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EL SIGLO MEDICO.
(B O L E T IN  D E  M E D IC IN A  T  G A C E T A  M É D IC A .)

1 . B R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I  
C0N8Í6&ÍD0 1 LOS INTERESES B08ALRS, CIlNTlriCOS I  PÍOKSIONALRS DI 118 CUSIS liÉDICiS.

I Míe este perI6dlco a  lu *  tod o* lo* dom lD S»*’ constando cada n am ero  do I B  p iis ln a .,  
A a  3C colum na* *ln  la  cu b ierta , T form ando, por ta n to , cad a  a n o  u n  tom o de m a* de 
fO pnRlna* y doble n úm ero de eolum nae, eon la  p o rtad a  e indlees eorrespondlente*.

CONDICIONES DE LA SÜSCRICION A EL  SIGLO MEDICO.

I :  de los comisionados de las provincias.

IrisdoB-

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE «EL SIGLO MÉDICO.>
lEnla presente sem ana se repartirá el tomo segundo y  último del Tbatado na Las BKPEaMHD.Am!s db xa piel del
IseamanD, ilustrado con numerosos grabados.
iRlnrAcin de la  snscrlcloü á la  B iblio tc c i es 1 5  pesetas al ano en la  Penínsnla é islas adyacentes, por 
E  oue c o m n o S n  cinco tomos de 400 páginas. En las provincias ul ram arinas » 0
E M a  s S í l o n  se’ h iciere directam ente remitiendo sn im porte y  4 0  s i m ediare comisionado.
[?odrá hacerse la  snscrlclon abonando la  expresada cau tid a l en tres  veces, 5 pesetas cada una, en la  Penin- 
la  á islas adyacentes.

ANUNCIOS NACIONALES.

P.ARMÁCIA DE PEBEZ NEGRO.
R u d a, 1 4  —Madrid.

fcneinos el honor de ofrecer á nuestros comprofesores do 
l-ikiiia algunas preparaciones de éxito probado, q̂ ue nos 
ficaoios á elaborar con singular esmero y economía. 
(IldoMH d o  u lazn . Conocida es de todos los profesores
líimsqno ha gozado el electnarlo de Riasa para curar ias
f « í  interCDitentcs, pues bien, nuestro preparado no es 
F  que djpha fórmula, modifleada con ventaja según las 
Istvaciones que hemos podido hacer durante muchos anos,
lilueido á pildoras para nacer más fácil su administración, 
vio tanto lo recomendamos con eficacia asegurando a 
¿sitos compañeros que serán muy contados loa casos do 
jtes intermitentes, ya sean t e r c i a a a i ,  c u a r t a n a »  ó  o o U d ta n a » ,  
fKreaistan al uso de nuestras pildoras. Caja con M pü- 
|*»,20 rs ., inedia con 40, l i  rs ., Ruda, 14, Botica. Todos 
lutos medicamentos se nos pidan no siendo líquidos, van 
|6l Corteo, aumeutando 4 rs. más, los líquidos van por
fO-carril á la estación más prosima.
r'Wíraii d e  A r á n d a n o .  Aconsejamos a nuestros oompa- 
jcSjqueusen de nuestras píldoras en todos aquellos casos 
EOiacreaaguda ó crónicaen quo no hayan obtenido rcsulta- 
jioii el cocimiento blanco, diascordio, etc , en laintcligen- 
l íe  que nos han de agradecer nuestra indicación, por Ja 
Icíiuadque teuemos en ios felices resultados obtenidos. 
I'an dos ó tres dias do tratamiento y de tres a cinco pU- 
|as diarias para conseguir la  curación. Caja, 14 rs . Kuua,
I  botica.
I•r•b6 de Rábano iodndo. Recomendado en los mis- 
f  ^ 0 6  el acoil© de hígado do bacalao, para curar la 
luiíU, escrófulas, granos, bultos, y en cuantas afecciones 

debidas i  un vicio ó acritud de la sangre. Frasco, iO rs,

RÜOA, 14, UOTICA.

V a i i f i j i f t
i iv m ít t iw

TENIA Ó SOLITARIA
I Se expulsa an J  6 3 horas, temando

LAS CAPSULAS TENIFUGAS
BB MORENO MIQlíEL. 

Arenal. 2, Madrid, y  principales 
farmacias.

I 60 rs. frasco, y  por 6ü, m  remiU
certificado í  provincias.

POCION RECO N STITUYEN TE 
DZ

a c e i t e  d e  h í g a d o  d e  BACALAO,
ritEPAKADA POR EL

D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í .

Haecr desaparecerlos inconvenientes de la  administración 
del .A ceite de hígado de bacalao,» ha sido ol ob jeto do esta
preparación, habiéndolo conseguido de ta l modo, que sin 
perder ninguna de snspropiedadoa se hacetolerable hasta
D o r io s  estómagos más delicados, reuniendo la  ventaja de 
poderlo asociar,no sólo á uno de los m ejores c o m p u e s to s  de 
hierro, qne es sin duda alguna e l  «loduro ferroso.» sino 
también a la  «quina,» al « la c to - fo s fa to  de ca l, c r e i s o t a ,  etc.» 
P recio : con «hierro y quina,» 16 rs .;o o n  «lacto-fosfato da
ca l.»  tO r s . ,  con «creosota.» 20 r s .  „  ,

Único depósito en Madrid, ca lle  del CaballMO de G racia , 
udm. 2 8 ,duplicsdo, farm acia del Dr. F o n t y M arti.Ayuntamiento de Madrid



ANUNCIOS EXTEANJEJtiOS.

SO LU CIO N  DOSADA
de  e x tra c to  de

CORNEZUELO d e  CENTENO
P reparada p or  L. DUSART, F am acéu tico  de P arís

*L as diferentes formas bajo las cuales ha sido administrado hasta ahora el 
C o ro e z u clo  d e  c e n te n o  eran por demás defectuosas para que pudieran 
utilizarse sus preciosas propiedades de una manera conveniente.

La solución dosada que en la actualidad preparamos presenta el Cornezuelo 
de centeno exento de los principios inactivos y perjudiciates que ántes solia
contener. Cada centímetro cúbico representa un gramo de Cornezuelo de cen­
teno ; puede darse ora internamente, ora en inyecciones hipodérmicas.

Las experiencias de los Doctores Perrier, Peten, Laborde, etc., han demos­
trado, que empleada en inyecciones, la solución de Cornezuelo de centeno 
posee en el mas alto grado las propiedades hemostáticas, que, en cuatro ó 
cinco minutos, á la dosis de 10 a 20 gotas, corta las más violentas hemorra­
gias, y que tiene igual éxito en los casos de wieíriíis, metrorragia, hemoptisis, 
como asi mismo para provocar las contracciones en el parto.

Internamente la solución se toma á la  dosis de 20 á iO gotas.
Esta preparación del Cornezuelo de centeno es constante y va encerrada  ̂en 

una cqja tubular que puede ser fácilmente colocada en el estuche del médico.

PREPARACIONES DE PEPTO N A
de P. CHAP0TEAUT

F a r m a c é u t i c o  d e  1» C la s e ,

La Pcvlona es incuestionablemente el elemento medicinal por excelencia 
producido por la acción de los fermentos naturales, la pepsina y la pencreatina, 
sobre la carne y todas las materias proteicas. Representa idénticamente 
aquella parte de la  sustancia de nuestros alimentos que depues de la digestión 
ha pasado á la circulación.

Siendo la Peptona carne digerida, goza de las propiedades siguientes. Es 
soluble en el agua y en todos los líquidos de la economía : no se coagula en el 
intestino : puede ser inyectada en las venas, sin aparecer en la orina. Es 
absorbida por las mucosas.

Estas propiedades indican bastante que recursos pueden sacar los facultativos 
de la Peptona, en todos los casos en que la nutrición es defectuosa, en Lis 
enfermedades agudas, la convalecencia, en tas afecciones intestinales, en la 
anemia, y como adyuvante en la nutrición de los niños.

Señalamos á los Srés. Facultativos las dos preparaciones siguientes :
i°  T in o  d e  P e p to n a  d e  C h a p o tca n i. — Cada copa do las de Burdeos 

contiene la peptona de diez gramos de carne de vaca.
2° C o n se rv a  do P e p to n a  d e  C h a p o te a n t. — Contiene, por cada cucha­

rada de las de café, veinte'gramos de carne de vaca peptonisada y se administra 
ya en caldo, ya en ayudas.

Depósito en Us principales Farmacias y Droguerías.

rHoaa, Fatmacéalico, 2, rué Castiglione, Paris, único preparador.* |
DB R P

PEPSINA^
CB

Bajo esta forma pUuIar especial, la  Pepsina so halla enteramente al 
abrigo dei contacto del aire; por consiguiente, este precioso medicamento 
no puede asi ni alterarse ni perder ninguna de sus propiedades : su 
e licao la  es por lo tanto seg u ra .

Las Pildoras de Hogg ee preparan de tres modos diferentes:
P IL D O R A S  D E  HOGG coQ P e p s in a  p u ra , contra las m alas  

d ig estio n es, los regüeldos, los YÓmitos y otras alecciones especiales 
del estomago.

2* P IL D O R A S  D E  HOGG con P ep sin a  u n id a  a l h ie rro  reducido
So r  e l  h idrógeno, para las afecciones del estómago complicadas de 

ebllidad general, pobreza de la sangre, etc.; etc.; son muy forllflcautes. 
3* P IL D O R A S  D B  HOGG con  P ep sin a  u n id a  a l  iod uro de 

h ierro  in a lte ra b le , para las enfermedades escrofulosas, linfáticas y 
sUUiticas; para la  tisis, etc,

« L a  P ep sin a , por su unión con el hierro y el Ioduro de hierro, modifica 
lo que estos dos preciosos agentes, lenian de demasiado excitante en el 
estomago de las personas nerviosas ó irritables. »
• Estu PUdoru le Tenden̂ xolaaeDls ea Irucot triasgulsreseatuprínapalu FtrmaeUt

Tisis, Afeccionos do los BronqniosH

B ov n aT .x v n
CON CREOSOTA VERDADERA

y Iceite de Hígado de Bacaloo Puro
XTnlui Reoompeaiadav vn U Exp.Unlv. ion 

?6rHULA DB LOa D'*' BODCHATtD Y DmooitT 
BOURGEAUD. FARH*, PROV de LOS HOOPiULQ

so, fluí de flamíuíeau, PA/1Í3 
Estas cdpsDiu. énioas ezperimentidasrenpleodu 
ea hoapitilos do Parts, uai resultados Ults eebi
enrermedatlos de pocho, lironquios, etc., que do 
prescrilMi otras los méilícos cte los hospbleir 
Dolahilidades médicas fraocesas y  oxtraotreras.

CoD e n v o l to r io  s o lu b le ,  o lo r  í is r í id a b le ,  ta la r 
a m e a m á o ,  conlienei: las pen” ('|ue dsmoüpn 
salvo indicación) 0,02 c re o s o ta  v s n ia i t m  dt 
alquil, de haya y 0,50 aceite. — Uvs gorda,O.IK 
creosola y i  g r .  aceite, — Se baceu, por enesrye, 
con 0,10 crcosotn.

Dósis : 5 d 10 peq*', !  1 1 gardas nuBioa t 
noche d intes de comer, según diga el nédiu,
a francos caja.
VINO y ACEITE CREOSOTIZADOS,Srraneosliolelli.

Madrid: Moreno Miquel.

BARBERON & C>°, á Montargis (loiretl

ELIXIR BRRBERON
CON CLORIDROrOSFATO DE HIEBHO.1

Los médicos y  los enfermos lo pre-1 
Qeren i  todos los feruginosos. — Reem-I 
plaza los mas apreciados licores dil 
mesa. 2 0 gramos contienenlOcentigi.f 
de Cloridrofoslato de hierro purp.

E m pobrecim iento de la  Sangre, 
C olores P álid os, A nem ia, Cloroal>,||

AlOCITRAN RECO>'STn€YEMÍ
de B A R B E R O N  

CON CLORIDROFOSFATO DE CAL. 
Agotamiento de fa en a s , Enfermtie^t

de pecho, Tisis, dnenífa. Dispepsia, Un 
guííínno. Enfermedades de ios hm«¡ 
superior al aceite de hígado de b&cslao,

En MADRID, en todas las farmanas. 
EaPARIS,Hugot,i9,r.Vieille-du-Templi

JABO N BALSAMICO.
D E BEBA  DE NORUEGA.

loLBTIN 
J-SECC 
I tidcacioii I to de ter 

SAME) 
lia por el 
Ide la lar
1 el proté; 
Icfijicidn 
jfermpn
I de las ni
1 -PAir
Iteral.—■
iBiblio  ̂
I lultaric
I ííníds.-

B

■ n p e r lo r y  J a v a b e h e l le la d o  d el doeter I 
H a r ó n  B n r t h c le m y . I

Unicos adoptados por las Academjuj 
do Medicina, contra pulmonin y 
afecciones de peeho, cuyo carácter pro; 
cipal es la tos.— Muy recomendados i 
la solicitud do los señeros módieoí, » | 
quienes se rem itirá un folleto cientiflWi 
pidiéndolo al doctor, lO * , boolcTaré 
H agenSa, P a r ia .—DepÓBlto en Madrifl, 
Agencia Franco- Hispano-Portuguesa
Sordo, 31.

Tónico, refrescante ; su uso diario iB- 
. pide todas las afeccionés de la p¡«'.

Escelonte para curar las grietas,
. sabañones, .
1 Precio, irt.-ZaeaJadetrsspasíill^l^"” ' 
i Agencia frauco-hlipano-portog?®"» 

loroo , lá .

Ayuntamiento de Madrid
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BOLETIN DE LA SEMANA.

INAUGURACIONES.— NUEVA CLÍNICA.

I Apenas comenzó el mes de Octubre y  ya empezó 
lejsrcer su envidiable privilegio de ser el desper- 
¿or del movimiento y la  actividad científica. L a  
iaica fiesta inaugural de la Universidad central 
Moto la marcha como todos los años sucede, y 
pto numerosísima concurrencia de doctores pre- 
lidos por el ministro de Fomento y  ante un 
D ssoaso público en heterogénea mezcla en que 

jaban con la parte de sexo feo que á tales ac­
ia concurre, no escasa porción dol bello, reprs- 
rctado por entusiastas señoritas que acudieron á 
Blandir y animar á  los alumnos premiados. E l 
|r. Solano Eulate, de la Facultad de ciencias, leyó 

L notable discurso lleno de doctrina y  que versa 
Ibre el espinoso asunto de la  interpretación de las 
wrias cosmológicas y de su compatibilidad con 
Is dogmas religiosos. E l  discurso del Sr. Solano 
l® calurosamente aplaudido. A  continuaciou á la 
pura de este discurso empezó el monótono des- 
I® de los alumnos laureados, acto que por cierto 
pbiera abreviarse haciéndose la distribución en 
da Facultad, que en último resultado es donde 

I alumno tiene motivos de ser conocido y  en 
pude pueden producir emulación sus actos, y  así 
I  evitaría el que siempre la inauguración de núes- 
I® primer centro de enseñanza resulte fría al final 
I acabe el público por apelar ¿  la retirada. Sin 
pbargo, esto tiene sus ventajas, y es una de ellas 
I d’ae podemos apercibirnos cada año del mayor 
por que al estudio se despierta y  el creciente 
^ e ro  de alumnos sobresalientes que se obtiene; 
faas al paso que se vá, los que merecerán mención 
parte, en gracia á la brevedad, serán los no pre- 
[>iado9.

E l domingo 17 celebrará su sesión inaugural 
la Sociedad de Terapéutica y  Farmacología, le­
yendo un discurso acerca da las teorías dinámicas 
y  sus aplicaciones á la  terapéutica, el sócio y  pre­
sidente honorario D. F .  J .  de Castro. L a  Sociedad 
ginecológica también inaugurará en breve sus tra­
bajos y el domingo siguiente celebrará igual acto el 
Ateneo de internos de esta Facultad.

Como en otro lugar de este número mismo pue­
de verse, el dia 1.* del corriente fué inaugurada en 
el Hospital de la Princesa la  clínica especial de 
Terapéutica quinírgica, encomendada por un R eal 
decreto al distinguido y  afamado cirujano doctor 
D . Federico Rubio. Aun cuando aquella sección, 
independiente y  especial del establecimiento, no 
cuenta aun con todos los medios que en el dia re- 
clama la  ciencia para el completo estudio y trata­
miento de las graves dolencias que se destina á  re­
mediar, n i para dar cumplida enseñanza de la  alta 
cirujía, profesada con tanto esmero por el Dr. R u­
bio, no ha querido, sin embargo, aguardar más 
tiempo para dar á sus tareas comienzo, que sin 
duda alguna habrán de ser lucidas y fecundas.

Cabe la buena suerte á  E l  S ig l o  M éd ic o  de ver 
favorecidas sus columnas por tan distinguido ope­
rador, que se propone remitimos para su publica­
ción las observaciones que vayan presentándose en 
esa clínica. L e damos por ello las gracias más 
cumplidas, no sólo por parte nuestra, sino también 
en nombre de nuestros habituales lectores.

D e c io  Oa r l a n .

MADRID 10 DE OCTUBRE DE 1880.

D S  L A  D M a E M O l í  í  L A  I D S N T I F I C A C I O K
DE LAS ENFERMEDADES.

Tenemos á la  r ísta  nn artículo del Dr. Chrís- 
tian, de Charenton, sobre las diferencias que sepa- 
ran la ataxia locomotriz progresiva de la  parálisis 
general E l  autor profesa la opinión de que estas 
dos enfermedades son, sino siempre, en la mayor 
parte de los casos a&soh(ifunenfe distintas é inde­
pendientes; que á  la  verdad pueden encontrarse 
reunidas; pero que aun entonces proceden de 
causas diferentes, que obran directamente las unas 
sobre la  médula y las otras sobre el cerebro. Por lo 
demás, cita las teorías de los que opinan en diver­
so sentido.

Ayuntamiento de Madrid
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Eafca discusión noa ha traido ii la  memoria la re- 
comendacíon que á menudo hacía á sus discípulos 
nuestro Hernández Morejon, detener muy en cuen­
ta la diferencia de las scmejamas y la semejanza de 
las diferencias de las enfermedades. Importa, en 
efecto, distinguir lo más posible, no sólo las espe­
cies, sino hasta ios individuos morbosos, digámoslo 
así, y  gracias al espíritu analizador de nuestro siglo 
hemos hecho en ta l sentido notables adelantamien­
tos. Hasta íbamos á decir que podria tachársenos 
de cierto exceso respecto de este punto, y  que he­
mos llegado á convertir en tipos específicos no po­
cos síntomas, aislados de los grupos á que pertene­
cen, si no nos contuviera la  consideración de que 
el distinguir siempre es bueno, y sólo puede mirar­
se como funesto el olvido de identificar.

No de otra manera sería injusto culpar al ana­
tómico que extremara hasta los límites de lo posi­
ble la sutileza y proligidad de sus disecciones. ¿Le 
haríamos un cargo por reducirlo todo á fibras y 
corpúsculos, á  células elementales, por destruir las 
formas orgánicas, como el demoledor de un edifi­
cio le reduce á escombros, con el fin de analizar los 
elementos de la organización? No, con ta l que nos 
reserve medios de reconstiruir la síntesis descom­
puesta, de edificar de nuevo con los productos ob­
tenidos de sus laboriosas investigaciones.

Lo mismo sucede en patología; toda síntesis exi­
ge el análisis; toda análisis es beneficiosa para la 
síntesis; el arte reclama á cada paso la  interven­
ción de la  ciencia, que por su naturaleza es analíti­
ca; la ciencia, por su parte no debe perder de vista 
que se halla al servicio del arte, y  que este no se 
ejercita sobre elementos analíticos, sino sobre la 
síntesis humana.

Las enfermedades no son individuos, sino fun­
ciones del individuo; se diferencian, sin embargo, 
como los individuos mismos, acercándose más ó 
menos al carácter individual, sin alcanzarle nunca 
por completo. Hespecto del sugeto enfermo son 
siempre accidentes, sometidos á  la unidad inma­
nente de su existencia; se engendran por cópula 
entre el mundo exterior y la actividad propia de 
cada organismo, en que aquel hace las veces de 
órgano fecundante, y  la fuerza viviente se deja fe­
cundar, manifestando más ó ménos su energía pro­
pia on los productos de la  fecundación. Por consi­
guiente, siendo esta fuerza la  diferencia única que 
caracteriza al individuo, en ella vienen á  refundir­
se todas las diferencias morbosas, y  para ol sugeto 
enfermo no hay más que una sola enfermedad, por- 
que ¿1 lleva su identidad propia á todos los cuadros 
patológicos por diversos que se los quiera suponer. 
Ahora las enfermedades determinadas tienen, como 
queda dicho, diferencias entre sí, que las aseme­

ja n  más ó ménos á los tipos específicos do los swsi 
naturales.

Las enfermedades que más semejanza oírecd 
con los tipos específicos naturales, sin que jamál 
se las pueda confundir con ellos, son las llamada 
específicas, y  sobre todo las contagiosas. Una afeJ 
cion contagiosa, además de producirse por uua cj 
pula entre la materia infectante y  el organismo| 
reproduce su causa material por otra copula entpi 
el propio organismo infectado y la actividad vital 
y esta capacidad de reproducirse, así como el táp 
definido y  siempre idéntico que resulta de sn n 
producción, son los que asimilan semejantes paila 
cimientos á la generación de los séres vegetales | 
animales. Por el contrarío, una causa proccdenti 
del mundo exterior, indiferente por sí misma, y qn 
si determina enfermedades, es dejándoles tomarl 
forma que espontáneamente les presta el organisn 
invadido, n i puede ofrecer esos caractéres consta 
tes que distinguen á las especies, ni dar ocasión i 
un mal que regenere su agente productor; ol cni 
ni necesita n i puede ser engendrado, puesto qd 
abunda en el mundo inorgánico, y  no proceda ij 
fecundación sexual, sino de la simple actividad 
sico-química.

Las enfermedades parasitarias se acomodan baij 
tante bien al tipo de las específicas que acabamtí 
da consignar. Cada parasito puede ocasionar ni 
cuadro de síntomas propio, si el organismo por il 
invadido lo consiente, y  al propio tiempo el coiJ 
sentido parásito se alimenta, reproduce y multiplil 
ca, pudiendo comunicarse á otros individuos. Sir 
embargo, el parásito no encarna en la organizacio  ̂
como el agente de contagio; no se identifica cou« 
enfermo; permanece siempre separado de él, 
un mundo exterior, cuyos actos solos trasciendenj 
la esfera de actividad propia del sugeto, moviendeJ 
á concebir y realizar enfermedades. Así es que cuan! 
do dichos actos son poco ó nada ofensivos, puedeí 
ser tolerados sin notable trastorno, y  tambieiií 
posible que den lugar á cambios que nada teiig 
de específicos, y  por el contrario sean comiiueŝ  
muchos séres análogos, aunque de distintas espea» 
Los parásitos que determinan enfermedades esftj 
cificas son ponzoñosos, análogos á la  víbora, 
perro hidrofóbico, y  á los demás animales que ofenj 
den de igual manera: los demás son como los q ' ' * j  
dañan ó no con sus garras y sus dientes, pero can I 
sando lesiones comunes sin carácter específico pâ j 
ticular.

Vemos, por lo visto, que las difei'oucias »!0> 
por marcadas que sean, tienen siempre una úrná* I 
oion, la que les impone el individuo con su carao e I 
propio y  espontáneo, y que además merecen
disüinta considei-acion según los casos.
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[muy marcadas, como en las enfermedades es- ] 
tíficas, tienen su valor máximo y  absorben l a ; 
encioa del médico, que apenas necesita atender 
ilonces á las generalidades morbosas. Mas, á falta 
este carácter específico, la generalidad va ga­
llo teiTeno, hasta el punto de llegar la  diferen- 

,¿  ofrecer un valor mínimo, sin que por eso se 
[tienda que ni esta ni aquella deban desaparecer 
jtevamente de la  consideración del médico, cua- 
ouiera que sean las circunstancias; porque nun 
dejan de tener alguna participación en el des­
den que reclama los auxilios del arte.
L  práctica diaria de la medicina está entera- 
Inte de acuerdo con las ideas que acabamos de 
[poner. Así es que tratándose de una afección pa- 
iitarifi, ó bien de un contagio sifilítico, varioloso, 
f., apenas se tienen en cuenta las condiciones del 
[íTÍduo ni las generalidades de la  patología; se 
[opta, si es posible, nna terapéutica específica, se 
icura matar al parásito, ó se abandona el mal á 
curso, cuidando sólo de combatir los síntomas 

paces de impedir la  terminación que se desee, 
a el contrario, cuando aparece una fiebre no es - 
:ifica ó una lesión crónica producida por las oau- 
i comunes, lo que primero se debe considerar es 
ceustitucion del sugeto, las leyes que rigen su 

[tóogia individual; si su temperamento es sangui- 
io, linfático ó nervioso; si es escrofuloso, herpéti- 
, reumático ó gotoso; si se halla expuesto á males 

láitarios, si por su sexo, edad, ocupación, en 
. palabra, por toda su vida auterior, ofrece algu- 

- condición general, i  la que pueda suhordinai'se 
diferencia particular del cuadro morboso que ac- 
lalmeuto presenta.
Ho se crea, pues, que la  nosografía es ima rama 
la historia natural, en la  que aparecen clasifica- , 

-8 y perfectamente distinguidas entre sí las enfer- | 
fadades, como otros tantos individuos indepen- , 
intes. A tal extremo conduce á menudo el tenaz 
ipeño de esforzar el diagnóstico diferencial entre 

fecoiones más ó menos afines, como si no cupie • . 
término medio entre ser distintas ó refundirse , 
luna sola.
Todas las enfermedades se diferencian entre sí, 

jorque la de un sujeto nunca podrá menos de dis- 
igukse de la  de otro, y todas también son idén- 
¡as, porque pertenecen á una misma generalidad: 

pu, salvas sus diferencias, el estado morboso en 
[Biiei-al. y  sin embargo, entre estos dos extremos,
' por lo mismo que ninguno puede subsistir aisla- 
i‘0i se constituyen las especies morbosas, como se 
ptableceu las especies naturales, entra la  distin • 
ion absoluta y  necesaria de cada individuo eu 
larticulor, y la generalidad colectiva que cómpren­
le á todos los seres vivos. Sólo que en patología

las diferencias no están' simplemente coordinada- 
entre sí, como en las especies naturales, sino sua 
hordinadas á la  unidad individual, que interviene 
más ó ménos, pero figura constantemente como 
vinculo común entre todas las enfermedades, y  en­
tre la enfermedad misma y la salud. E n  historia 
natural no puede un individuo pertenecer al pro­
pio tiempo á dos especies distintas, y  mucho menos 
comprenderlas todas; en nosografía el sujeto es 
realmente idéntico consigo mismo, y envuelve pol­
lo tanto en esta identidad todas las diferencias de 
los cuadros nosológicos mas variados y al parecer 
más independientes.

L a  enfermedad, desprendida de uno ó más indi­
viduos y  descrita en un libro, parece tomar la for­
ma de un ser independiente, de un animal ó de una 
planta. L a  inteligencia se apodera do estas imáge­
nes y forma tipos, que aspira á ver realizados en la 
práctica, como se realiza á  cada paso el tipo del ca­
ballo ó de la acacia, por ejemplo; y  cuando se ve 
que ciertos parásitos, que ciertos agentes de conta­
gio, encierran materialmente como en germen esa 
evolución ideal que luego se realiza fielmente en 
los individuos, la  ilusión adquiero considerables 
proporciones, y  puede llevarnos á  confundir lo que 
debe distinguirse siempre; lo abstracto con lo con­
creto, el símbolo cen ia realidad.

L a  nosografía ó la diferencia morbosa es siempre 
ima abstracción y  un símbolo relativamente á la 
clasificación de los seres vivos, vegetales ó anima­
les. Perfeccionémosla, á n  embargo, pero sin olvi­
dar sus condiciones esenciales. L o  que abstraemos, 
lo que simbolizamos, son fenómenos de un indivi­
duo, que nunca pierden este carácter de subordina­
ción fenomenal, por más que aisladamente conside­
rados, reproduzcan las formas de los individuos y 
s'e presten á ser clasificados en géneros y especies.

I ¿Qué valor tendrá semejante clasificación? Im- 
' portará sobre manera para ampliar indefinidamen­

te el conocimiento fenomenal; pero en la práctica, 
en el arte, á la  cabecera de los enfermos, se encon- 

' trará frente á  frente de leyes generales, superiores 
i unas veces y dominadoras, más ó ménos doniina- 
1 das en otras ocasiones, pero nunca oscurecidas ni 
I derogadas por completo.
I Estas leyes representan la identidad, la seme­

janza de las diferencias, así como la  nosología y el 
diagnóstico diferencial representan la  distinción, 
la  diferencia de las semejanzas.

Por ambos caminos, que no por uno solo, se lle­
ga á  la  perfección posible en el ej ercicio de la me • 
dicina.

M. N. S.
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HOSPITAL D E  LA PRIN CESA .

INSTITUTO DE TEEAPÉUTICA ODEBATOBIA.

El (lia 1.° del actual, á las ocho de )a mañana, tuvo 
lugar la inauguración de los trabajos del presente curso 
en el Instituto de terapéutica operatoria, presidiendo el 
acto el Excmo. Sr. D. Federico Rubio, con asistencia del 
Excmo. Sr. D. Juan M. Sánchez Bustamante, cirujano 
consultor de la institución, de los señores profesores de 
la misma y alumnos en ella matriculados.

El Dr. Rubio informó á los presentes acerca de los 
principios, medios y fines de la institución en estos tér­
minos:

«Señores comprofesores: creo debemos considerar este 
dia como íánsto para nosotros. Ponemos la primera piedra 
do una institución útil. Y  no es cosa tan fioil como á pri­
mera vista parece tener ocasión de hacer una buena 
obra.

De mi puedo decir que hace muchos años vengo persi­
guiendo la realización do esta. Todos ustedes saben, y sa­
ben mis amigos, qne llagué hasta la resolución de hacerla 
é mis espensaa, imponiéndome sacrificios muy superiores 
á mis recursos. Vds. saben que publiqué el programa y 
que sólo exigía el auxilio de doce matriculados. No logré 
ni con mucho ese número y tuve que renunciar forzosa­
mente al proyecto, pues ya implicaba no sólo el gasto 
crecido de instalación, sino que Umbieu las dispensas 
constantes y diarias de alimentos, medicinas, etc.

Entre otros amigos conocedores de mi deseo se hallaba
el S r . Dr. D. Pascual Candela, el cual lo recomendó en­
carecidamente al arquitecto de la Beneficencia general, 
el Sr. D. Lorenzo Alvarez y Capra. Pasaron meses y áun 
años, cnando, con ocasión de las obras da reedificación de 
este hospital, conferenciando el muy digno director del 
ramo, Excmo. Sr. D. Castor Ibañez de Aldecoa con el se­
ñor Alvarez C»pra, le manifestó el pensamiento da esta­
blecer aquí clínicas especiales, realizando asi un progreso 
en el país. Recordó entonces Alvarez que yo tenia algunas 
ideas particulares sobre e! asunto, y encareció al señor di­
rector la conveniencia de consultarme.

E lS r .  Aldecoa, con el celo y actividad qne tanto le 
distingue, no perdió un momento, y acto continuo se dig­
nó pasarme un B . L . M .suplicándom e una conferencia. 
Apenas expuso el asunto de que se trataba, le comuniqué 
lo que tiempo atrás venia proyectando, y lo acogió con el 
mayor entusiasmo y como cosa propia. Elevado el asunto 
al conocimiento del excelentísimo señor ministro de la 
Gobernación D. Francisco Romero y Robledo, concedió­
me desde luego la honra, que sin duda no merezco, 
pero que sin duda también sé agradecer on lo más hondo 
del alma, dignándose nombrarme director do la clínica es • 
pacial de terapéutica operatoria ó de alta cirujla, como 
dice el decreto, significando asi que el deseo dol Gobierno 
ora crear un verdadero instituto do estudios quirúrgicos de 
ampliación.

Dadas las disposiciones necesarias para realizar el supe­
rior decreto, nos separó á todos de la oapítal la estación do 
verano; teniendo á mi regreso la triste nueva de que no 
existiendo ninguna cantidad consignada en los presupues­
tos, no se podía, al monos por el presento año, dar prin­
cipio á los trabajos. Pasó á poner en conocimiento del se­
ñor ministro esta desagradable circunstancia, el cual me 
contestó que lo había hablado del asunto con mucha reco­
mendación la serenísima señora princesa de Asturias, y 
que por su parte, animado dol más vivo deseo de hacer 
cosas útiles, tenia el mayor empeño en allanar todos los 
obstáculos. Y  asi fuá, antes de las veinticuatro^ horas, 
ayudado de la buena voluntad del señor director interino 
Exorno. Sr, D. Gregorio Cruzada Villamil y de los señores 
D. Domingo Solano y demás gefes y oficiales Je  la Direc­
ción de Beneficencia, habían encontrado fondos desti­

nados á hospitalidad, que pudieran holgadamente eg)) 
las necesidades que surgieran para instalar el instituto.

Consigno estos hechos con gusto, porque constitujeg 
primera página do la historia de la institución que h 
comienza á funcionar, y porque me es grato reconocer p 
blioamente tan loables actos, que por mi parte estt 
como grandes favores recibidos. Tampoco puedo ser ígg 
to olvidando las atenciones de las jautas de señoras¡ 
tronas de este hospital de la Princesa y su cariñoso iole 
por el establecimiento de la clínica.

Creo, pues, con tan valiosos protectores, asegurado 
porvenir de la institución, cuyos medios y recursos p 
sentes y próximos paso á enumerar.

En tanto se ejecutan las obras presupuestadas, cont 
tuimoB la clínica en tres salas; una para hooibres, coa 
camas, otra para mujeres, con igual número, y otra 
diez camas, para niños. Celebraremos las funciones 
dispensario en el local en que hoy se efectúan iuteria 
mente, y practicaremos las operaciones en esta sala, q 
queda de respeto para remudar los enfermos cada d 
meses, desocupar una sala, airearla, asearla prolijamei 
y desinfectarla. Los análisis químicos é histológicos se 
riflearán en la farmacia ó en otra parte cualquiera, h 
que se levanten los proyectados laboratorios.

E l instituto constará, por tanto, de la clínica, con 
50 enfermos de afectos que reclamen recursos operatoti 
Del dispensario, donde se asistirán los pacientee exteti 
que no reclamen asilo. Da la policlínica para aquello» 
fermos pobres que puedan sin embargo ser aaUtidoi 
BUS casas por sus propias familias. Del anfiteatro antt 
mico, donde se harán los ejercidos de operacioUQ», I 
estudios anatómicos que convengan i  los matrioulad» 
profesores, y las autópsias. Da los laboratorios histológid 
de análisis, de observaciones fisiólogo-patológicas, d e -  
delado y fotografía, ,

E l actual anfiteatro, unido a! depósito de cadáveres, ri| 
guita muy pequeño y sumamente antihigiénico. Estini 
contiguo á las salas del lado occidental, y las infecti. □ 
discurrido una reforma que evita tales inconvenientes, a 
parando el anfiteatro del depósito de cadáveres, conslrs 
yendo este en un espacioso y claro sótano, dividido al l« 
go en tres partes: una central que servirá de corredor,
cayo frente habrá una mesa de altar y una sencilla en
para dar al sitio aspecto sencillo y respetuoso. A cada l¡ 
de este corredor se abrirán tres puertas, dando accosoi 
de á cada lado á otras tantas pequeñas habitaciones, do 
das con una cama cada una; cama igual á las demás 
las salas, con su calchón y ropas, dentro de las qne se U' 
locará el cadáver cual si estuviese dormido, permaneciei 
do asi las 24 horas que deben transcurrir antes de la “ 
humacion ó de la autopsia. Esta uo podrá eludirse bsjo n* 
gun pretexto. . ,

Los enfermos en las clínicas vienen á recibir ,
tes beneficios de la sociedad, y no deben defraudarán 
ciencia de los datos que la enfermedad pueda dejar coa 
cadáver. La autópsia, por otra parte, no empece 
el entierro ni los ritos de la iglesia. Practicada la autop. 
cual 89 debe, el cadáver no queda destruido,_ y 
turados los muertos que pueden servir da utilidad á lo» 1 
viven. ,

Otra puerta á cada lado del corredor, dá ingreso á 
depósitos que contendrán cuatro cajas de palastro, cor 
das herméticamente por medio do tornillos de pw 
forzando una cinta de goma. .

Los cadáveres destinados al anfiteatro ó á las 
indicíales, y que deben permanecer sin sepultura alg 
dias, se encerraráa ea dichas cajas, las cuales,^ po , 
abertura on el testero y en los pies, serán desalojaJa» 
aire, sustituyéndolo con otra atmósfera de . qdu

Carece este hospital, como todos los de Espaiia y 
aun la mayor parte de los hospitales extranjeros, 
cámara do desiafecoLoa. No era posible «g.
oficina eu un instituto do tal naturaleza. Como 
dráu ocasión de ver, no vienen los peligros para los op
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| operaciones mismas, cuaodo están vetJadera» 
Ijnts Indicadas y 80 fundan en un dlBgndstlco perfecto; 
l i  Bcoldentes ocurren, el mayor número do veces, por los 
Kémenos que determinan los gérmenes de las salas y de

pacientes que aqnl concurren son de la clase pobre,
Lj vestidos interiores y exteriores están impregnados de 
iciedad y á ’ eoes anidados por insectos; con manchas de 

oraciones desecadas, de materias infecciosas, escamas 
escarlatina ó erisipela y hasta de serosidades variólicas, 
ioitil que al entrar se les mude de ropas, y se limpien 

,jauB traen antes de almacenarlas. E l más esqnisito 
cidado DO basta á parifloarlas, si no se las somete á la 
¡ion de altas temperaturas y de vapores desinfectantes 

¿o el ácido snlfuroso. Para ello aa aeoesita la cámara 
ideeinfeccion, cuyo presupuesto está aprobado y que ve- 

pronto funcionar.
No careceremos pues de ninguno de h s  recursos que 
[ise la ciencia en estos tiempos.
¡Por otra parte, aunque de la mia no pueda ofreceros 
ih que una buena voluntad y los escasos frutos de treinta 
&  de experiencia, debela contar con lo que acrece el po. 
fiatelectual la asociación de varias inteligencias, unidas 
í consuno an determinadas inquisiciones, por el lazo de 
lia enseñanza mutua, familiar, exenta de dogmatismo y 
laidosaa pretensiones. Podemos á más contar con los 
uilios da nuestro modesto y sábio consultor, con los del 
' Egea, jefe facultativo de la casa y  cirujano de nuestras 

coa los muy especiales y valiosos del Dr. Ariza, á 
liensBtá encomendada la especialidad de laringoscópía y 
¿logia; con los del Dr. Moreno Pozo y demás señores 
lúentes, qne aquí vienen animados de los mejores deseos.
|y como toda obra moral resulta utilitaria, útil será sin 
ida seta institución. Lo será para el país, puesto que 
[ítecerá como el primero que tenga un establecimiento 
esta especie. Ño quiero decir con esto que sea una cosa 

[teramecte nueva. En Alemania existen clínicas asooía- 
¡ i  dispensarios, policlínicas y laboratorios, oonslituyen- 
. 8SÍ una organización semejante. Pero no se ha aplicado 
la terapéutica operatoria, ni establecido para profesores 
[liados, sino para meros estudiantes. Asi pues, si no es 
realización de un pensamiento completamente original, 

lim progreso, cuyo honor, al país pertenece, 
lüiil ha de ser para los pacientes asilados, como parales 
je reciban los servicios en el dispensario y en la policlí- 
!a. La asistencia quirúrgica es costosa, y hay familias 
o podiendo sufragar los gastos de una enfermedad co- 

por no ser absolumente pobres, no pueden atender 
[as dispensas de un tratamiento operatorio. Obtieiien 
smáslos beneflcios que se reportan del estudio detenido 
concienzudo de los afectos, resultando de ello la posible 
tcaotla da una buena dirección.
iKohade ser menos útil para los profesores inscritos, 
jsds el momento en que se sale de la escuela con el ti­
lo profesional, hasta aquel en que el público nos ocupa, 
Uun intervalo más ó monos largo, á veces muy dilata- 

su cuyo tiempo, ó se olvida lo que se aprendió, ó de- 
6l ánimo del profesor por falta do ocasión para ejer- 
• Aun siendo afortunados, cada enfermo que se les pra • 
iti implica un apreadizaje que entraña congojosas dudas; 
6í un enfermo con retención de orina, en el qne no 

presioî B*® sonda, y las primeras veces no sabemos ai se debe 
^psestra inesperioncia, ó á si no pasa porque no puede ni 

lUtápsb'B''® pasar. En esta institución habéis de tener oportunidad 
¡jlgnooiH’sr en nn solo dia determinados casos, que no encon • 
por ocasión de observar en la práctica civil en muchos
Jas ddB®*'Aun EO está cubierta la dotación de las clínicas, 

que hoy las comenzamos y dentro de poco visitareis 
y pacientes cuyas enfermedades vereis por vez prime-
de u s*B ' Ío8 treinta años de mí práctica civil, sólo me ha 

. de ■^^Qltado un enfermo con muñón neurálgico. Era uu fo- 
U. t s B - á  quian amputó el antebrazo el ilustre Dr. Toca,
I gperS'B f®  concurso nos acaba de arrebatar la muerte, puesto 

'  tiabia aceptado con gran gozo suyo y mió, el cargo de
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cirojaao consultor, con el Sr. de Sánchez Buitamante. 
Pues en nuestras clínicas vereis una pobre mujer con el 
muñón neurálgico, cuyo caso podremos estudiar.

Hasta ahora no ha habido más plantel de operadores 
que el que dabau ios disectores de anatomia, todos han 
salido de los anñteatros si dió la coincidencia de poseer 
cierta energía de carácter, que permite discurrir tranqui­
lamente en momentos de confletos.

De aqni, sin necesidad de otra cosa que una regalar in­
teligencia y aplicación, deben salir buenos operadores. 
Aquellos cuyo espíritu no sea apropiado para actor de fun­
ciones cruentas, podrá ser un útil operador ortopedista, un 
laringoscopísta digno de reputación ó un especialista de 
vías urinarias.

E l valor sereno sólo es fruto de la propia confianza. 
Cuando veáis un operador qne grita, que se mueve en to­
das direcciones y no atina con los instrumentos, es que 
equivoca el atreverse, con el valor real. Cuando tengáis 
propia experiencia y hayais practicado una y otra vez de­
terminada Operación en el cadáver, y después  ̂ en el vivo 
bajo la seguridad del auxilio de personas peritas onal el 
Dr. Egea, ya vereis cuánta tranquilidad llegáis á adquirir.

Habrá quien diga ser inconveniente para la profesión, 
aumentar el número de operadores. Nada tan falso como 
tal creencia. En primer lugar, aquí no se hacen profesores, 
el número mayor ó menor, se hace en las esonelas oficia­
les. Aquí ni se disminuye ni se aumenta, lo que se procu­
ra es darles los medios de crecer su valor por virtud del 
trabajo y del estudio.

Además, sucede con nuestra profesión lo que con otras 
muchas; no las perjudica el número, si mejora en impor­
tancia los servicios que presta.

No hace muchos años que solo vivían en Sevilla de la 
industria del hierro, un par de docenas de gitanos. Esta­
ban en cueros y en la mayor miseria, pero todo su arto 
consistía en hacer unos informes clavos y alguna que otra 
parrilla. Después se montaron talleres, luego fábricas, y 
hoy 86 mantienen de esta industria más de 3.000 familias, 
y cuéntanse algunos enriquecidos, levantados desde sim­
ples jornaleros.

De igual modo, cuando no habia entendidos oculistas, 
los ojos no daban de comer á ningún módico. Se asistían 
los afectos oculares por cualquier profesor de la asistencia 
de la casa; ordenaba la cataplasma de camuesa, ó echaba 
con un canuto los polvos de azújar cande entre los pár­
pados, y si esto y algún colirio de farmacopea no bas­
taba, pronunciaba la última palabra: «A los ojos con los 
codos.» .  , , ,

Se estudió bien y concienzudamente la oua'mologla, sa­
lieron profesores entendidos, y donde nadie podía comer 
pan seco con el producto de la cura de los ojos, pudieron 
vivir decorosa y descaneadamento muchos que á los oyos
so dedicaron. ,

Lo mismo podrá decirse de los dientes. Siendo nmo yo, 
los dientes apenas producían más que una pobre ayuda do 
costas á alguno que otro barbero, que decoraba el dintel de 
su tienda con los molares que arrancaba, ensartados en un 
alambre. Se hizo en Inglaterra, y más principalmente en 
los Estados Unidos, una carrera del arte del dentinta. E x i­
giéronse estadios y conocimientos, para cuyo curso se em­
plea tanto tiempo como para probar la medicina, y los 
dentistas norte-americanos se enriquecen en su país y en 
todo el mundo, y lucra cualquiera de ellos que logra ero • 
dito mediano, más que el más conceptuado cirajano ó m e­
dico en España.

No está pues el inconveniente en el numero; el secreto 
está en los servicios que se prestan. Mientras que los her­
reros no hacían más que clavos y parrillas, se pagaba el 
trabajo justamente de cuatro á doce cuartos.

Cuando se fabrican prensas y máquinas de vapor se pa­
gan 1.000, 10.000 ó 100.000 duros.

Cuando no se sabia casi nada de patología pculw y se 
dejaba que las enfermedades perdieran la función de estos 
órganos, eucojiéndonos de hombros y resignándonos ante
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la ÍECurabilidad de la gota sereQa, ¿loó  hablan da producir 
los desgraciados pacientei-?

Cuando el arte del dentista consistía en agarrar fuerte­
mente un gatillo y arrancar lo que agarraba, ¿qué hablan 
de dar los dientes ni las muelas? Hoy, en cambio, según 
he leído en un periódico cientlflco muy serio, gastan loa 
dentistas norte •americanos cada año en oriflcaciones, m e­
dia t o n e la d a  d e  o ro .

En nuestro país, preciso es confesarlo, salvas honrosas 
excepciones, estamos respecto á operatoria en el periodo 
de los clavos y parrillas.

Por lo general la ciruiía se reduce á amputar mamas con 
m isó  menos oportunidad y á cortar piernas ó brazos. Eso 
si, ¿se trata de cortar un miembro? No hallareis O posición 
ninguna; antes al contrario, sintiéndose todos capaces de 
hacer la operación, les parecerá largo el tiempo que tarde 
en decidirla y quo van á perder la ocasión en que lucirse. 
Pero se trata de otra cosa, y ya son los inconvenientes, y 
las dudas, y los discursos retóricos para disuadir á los in­
teresados y las familias, y, por último, la frase de v iv a  l a  
g a l l i n i t a v i v a  con  s a  p e p i t a .

Toda la clínica la encontrareis compuesta da ostas pepi­
tas desventuradas. Vereis en el núm. 1 un mal de Pot en 
la  última extremidad que tuvo cura y salvación en su prin­
cipio. Vereis en el núm. 3 un pió varus congenito que ha 
determinado la atrofia de las extremidades Inferiores y un 
desarrollo mezquino en la totalidad del individuo. Este pié 
ha estado en posibilidad de corrección casi perfecta duran­
te varios aúos, evitándose asi la atrofia de las piernas y 
las demás consecuencias. En el siguiente número vereis 
na tumor del muslo que, siendo un humilde lipoma en su 
principio, es hoy un tumor regresivo casi insuperable y 
que amenaza un fin tan pronto como infausta.

En la sala de mujeres acaba de fallecer hace poco una 
mujer sin operar, á consecuencia de un tumor ovárico, cu­
yos desórdenes generales eran tantos, que admití á la en­
ferma para que pudiérais ver el término de este afecto. 
Casi en la misma cama qne ocupaba ó en la iamediata te­
néis otra mujer en igual estado y por la misma enferme­
dad, consunta hasta el extremo que dá dolor el verla y en 
una situación que más parece un cadáver verde ya y podri­
do, qne na ser viviente. ¿Y cómo se lu  de extrañar que 
asi suceda? Los enfermos consultan diez ó doce profesores; 
de éstos, nueve ú once le dicen qne no haga nada ó que 
tome esta ó la otra medicina; uno le advierte la necesidad 
en que está de bnscar la salud por determinada operación, 
y la elección no es dudosa, entre una opinión aislada y 
diez conformes, el paciente opta por las diez. Aprieta el 
caso, y al miedo natnral del paciente se agrega el que le 
infunden los profesores de sn asiscencia, exagerándolos pe­
ligros de la intervención quirúrgica, y'sólo ya en el último 
extremo, cuando se vé la cara de la muerte en el propio 
semblante, cuando no cabe ni el reonrf o quirúrgico, vienen 
á pedir se les opere.

No me duele este cuadro, que es la fiel expresiou de la 
verdad, por mí, aunque me ha proporcionado sinsabores y 
tener que arrostrar inuecesarios compromisos; me duele 
por la ciencia que profeso, y me duele mucho más por los 
servicios importantes qne se dejan de prestar á 1a huma­
nidad.

Asi no temáis al número de cirujanos como sean instrui­
dos; cuando haya muchos, habrá muchas oufermedades 
hoy oscurecidas ó abandonadas, que saldrán á la superficie; 
ya no serán ana contra diez tas opiulones; ol público so 
acostumbrará á ver, que acndiendo á tiempo, no os tan fie­
ro el león como le pintan, que la mayoría de las operacio­
nes no son tan craentas, que muchas pueden reducirse á 
una simple manualidad, y que enfermedades que una vez 
desarrolladas exigen recursos duros y sangrientos, pueden 
corarse en sns principios por aenciUísimos medios ayuda­
dos de la higiene.»

do lue¿o á la visita de las clínicas y del dispensirj

Los trabajos y horas Interin se hallen Instalados Iqb1¡¡ 
ratorios, son los siguientes:

Visita diaria en las clínicas á las ocho de la mafiaca. I 
Conferencias, lunes, miércoles y viernes, á las nmi| 
Consulta pública de enfermos, en el dispensario, lóai 

miércoles y viernes á las diez.
Operaciones en el cadáver; colocación da apósitos y fi| 

dajes y lecciones de anatomía patológica, máries yi 
dos á las nueve.

Operaciones en los enfermos de la clínica, losjua?ei| 
las nueve de la mañana.

Continúa abierta la matrícula eu lai oficinas del seáq 
administrador del Hospital.

OBSERVACIONES CUNIOAS.

A b e rtu ra  g á s tr ica , s i t ú a la  d e b a jo  d e los oartlla» 
d é la s  co s tilla s  d e l U d o  iz q u ie rd o , e n tr e  estoil 
e l  bord e e x te rn o  d el m ú sculo re c to  y  o b se ’’vacioii 
h e ch as a c e rc a  de la  d igestió n , p o r e l Dr. D. Fei| 
r ic o  B u b io  y  G a li.

| íl  color 
I queda V

Acto continuo declaró abierto el curso de enseñanza en 
el Instituto, para el presente año académico, procedien-

laspare
I párente

Cipriana Herrera, de 30 años, temperamento liafhc 
constitución débil, de baja estatura y demacrada. Aci 
algunos desarreglos menstrnales y ha tenido tres parí 
sin accidentes.

Fija la fecha de comienzo dd sn padecimiento en 18'. 
Gomo causas de él no encuentra más que haber coaiadi 
un gran peso á larga distancia.

Empezó á sentir dolor fijo en el hipócondrio izquienig 
hace año y medio se la presentó un tumor quesupaii 
dando salida á un liquido craso y fétido, con elimÍDaei 
de un trozo del cartílago de la segunda costilla falsa 
jando una solución de continuidad ulcerosa primero y ñsl 
losa luego, de forma circular y de dos y medio centlmei 
de diámetro. Ingresó en la Clínica en 8 de Junio del 
sente año.

Ofreciendo esta enferma por las circunstancias da 
abertura, la posibilidad de ver directamente los fenúm' 
digestivos, cosa sin duda rara, pues que no son lo m: 
las observaciones que puede suministrar una estrechaflii 
la gástrica, que una abertura det estómago; tan ánpli 
iamediata y directa, nos propusimos hacer algunoscaltr 
que pudieran servir de utilidad.

P r im e r a  O bservación . Corresponde al 7 da Junio, 
día antes de su entrada en la Clínica. La enferma vieii 
mi consulta particular. Háceme U historia breve que qsíí 
consignada, de la que se deduce que la necrosis del 
lago de la segunda costilla falsa,.inIlamaado los tejid 
mediatos, dió lugar á un flemón que envolviendo lu pi 
anterior y lado izquierdo del estómago, produjo la ulcc 
clon de este en un punió bastante extenso, originando 
pérdida de sastanciu descrita y la abertura del estdoii 
Derramándose por ella abundantemente los alimont' 
tuvo necesidad para retenerlos, de obstruir su paso 
medio do un tapón de hilas que en forma de muñeqoi' 
de dos cabezas sujetaba al exterior, introduciendo la inoMl 
en la abertura gástrica, y dejando la de mayor voláoi« 
por fuera, á manera de opérenlo, fijándola con un ía®' 
vendaje.

Al mostrarme la lesión y quitar el taponamiento, *5“*' 
gran cantidad da materia alimenticia en formado pnĉ ' 
blancos qne llenaron sus ropas, quedando el estómago ” ' 
cío y la pared posterior del mismo en contacto inmoáu'' 
con la abertura.

O b serv a c io n es  h e c h a s  e l d i a ^ á l a s  n u ev e  y  m ed ie it
m a m n a .  _ ^

Habla tomado chocolate á las siete. Quitado el tapón • 
presenta este en su parteintra-abdomina!, manchado

ajada d 
perfecta 

Quec 
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,Íoe tres 
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«1 color del chocolate, pero ea el iaterior del órgaao ao 
' gda vestigio alguno de esta eastanoia alimenticia. Sa van 
las paredes del estómago á través de cierta cantidad tras- 
carente do jugo gástrico. Se extrae este por medio de una 
Luda de cristal y vertido en una probeta graduada aparece 

¡rfectamente limpio y marca 60 centigramos.
Queda el estómago exento de todo liquido al parecer,

Itero á poco se lubriflcan todas las superficies internas y á 
1¡M tres minutos vuelve á observarse en la cavidad gástrica 
unta cantidad de liquido como el que se había extraído. 
iHiíósele beberá la paciente medio vaso de aguaquese 
Ipteienló al momento en el estómago tardando en pasar y 
desaparecer veinticinco minutos.
I Esta desaparición, no se verifica grado á grado y poco á 
¡poco, sino por golpes qae tardan intervalos de tiempo mis 
Lmé'aos largos; soliendo coincidir con el acto intermitente, 
Ipero irregular en los tiempos, del paso del agua al püoro, 
con la precipitación, ó mejor, ascensión de algunas burbu- 
jísde aire, que del duodeno pasaban en este momento 
flácia el estómago.
; Por lo demás no se observa ningún otro fenómeno, ni 
linajor coloración 6 decoloración de la mucoaa_ gistriea, ni 
Loíimionto alguno activo; solamente el pasivo determi- 
iido por la ascensión y descenso da las inspíraeioaes y 

|«pitaciones.
Dia 12. O iserB ao ion  p r a c t i c a d a  á  l a s  s e i s  d i  l a  t a r d e .
Había tomado alimento á la una del dia. No queda resto 

Jeano de él. U iy en el estómago bastante cantidad de 
jago gástrico. Le bago tomar 64 gramos de lache de ca- 
[brs, Dasciende al estómago tardando pocos aegundos. A l 
priacipio aparece la leche con su aspecto propio, cual si 
i'lnviese en un vaso inerte. Poco á poco, va perdiendo 
licho aspecto, tomando el de un líquido semi-coagulado, 
¡ero no cortado. Preséntase formando una masa única da 
loasistencia entre gelatinosa y mucosa. Do la misma 
cacera que se observó coa el agua el dia 9 , el nivel 
lela leche en el estómago no baja grado á grado basta  ̂
lesipareo’jr , sino por golpes ó intervalos irregulares más ó ; 
nenes largos, en momentos dados, que solían coincidir . 
;on ia aparición de burbujas de gases provenientes del lado ■ 
iel pilero; en estos momentos desciende el nivel de la ma- . 
!í láctea más ó monos, quedando estacionado después [ 
)or otro espacio de tiempo, á veces largo. Obsérvase tam - ¡
lien que la masa coagulada está bañada en toda su super- ,
leis por un líquido de igual aspecto y consistencia que el , 
[ce ofrece el jago gástrico de la pacienta, envolviendo la  , 
leche por toda su superficie observable. j

Antes de hacer deglutir la lecha á la  enferma, se le 
iitrajeroa por la abertura gástrica 30 gramos del mismo > 
iego, turbio y amarillento y como mezclado con alguna can- 
lidai de bilis. Saguidamente se lavó el estómago con agua 
lor la misma abertura. Pasados tres minutos bañaba la cara 
eterna del estómago una cantidad bastante de jugo gástri- 

y en tal momento se la hizo deglutir la leche. Esta tardó 
!n desaparecer y pasar al duodeno en totalidad, sesenta 
linutos.
Dia 15 á las diez de la mañana.
Da enferma tomó á las nueva una jicara de chocolate, 

lelcual no quedan vestigios á ia hora en que la observo, 
lustiñca su anterior estancia estar manchada da chocolate 
li extremidad del tapón de hilas que mira al estómago y 
•CU el que la enferma cierra sn abertura.

Existe en la  viscera la  cantidad ordinaria de jugo gistri- 
ii limpio y claro.

I Coloco dentro del estómago y direotameBto por su 
kbcttura 44 gramos de albúmina procedente de huevos de 
tealUua. Cierro la abertura abdominal con un vidrio de re­
lej. Observada la parto durante cinco minutos no se advir­
tió ninguna particularidad y cual sucedió con el agua y 
jwa la leche, no so determinó movimionto alguno propio 
kaelestómago, Volviendo á observar la viscera algo des- 
pues, habla desaparecido la albúmina por completo, em­
pleando en traspasar al duodeno quince minutos.

Día 17; nueve y cuarenta ycuatro minutos de la  mañana.

Se vierten por la abertura gástrica 60 gramos de aceite 
de hígado de bacalao. No se produce cambio alguno en sn 
aspecto. Acto continuo de caor en el estómago, acusa la 
enferma sentir el sabor del aceite en las fáuces. E l estóma­
go, se presenta inerte y completamente indiferente á 
la presencia de este, como de los anteriores líquidos. Una 
hora y diez minutos después de sa introducción, quedan 
restos del aceite en el estómago.

Al principiar la observación de esta dia se encuentra 
poco jugo gástrico en el estómago, del cual sólo pudo ex­
traerse unos 10 gramos. Por lo demás, la viscera está com­
pletamente limpia, aunque algo más enrojecida y tumefac­
ta la mucosa que en las observaciones anteriores. Al ter­
minar la de este dia, y restando poco aceite en el estómago, 
se advierte que durante su permanencia se ha segregado 
bastante jugo gástrico.

D ia  19, d iei y  ciaeo mañana.— enferma babia toma­
do chocolate á las siete. En el acto de la observación hay 
poco jugo gástrico en el estómago. Se extrae, sin embargo, 
el qne contiene y resultan ser 10 gramos de jugo- turbio, 
sucio y ligeramente teñido por el color del chocolate.

Se introducen por la  abertura' gástrica 60 gramos de 
carne de vaca, finamente picada y triturada en un morte­
ro. A poco pierde su color rojizo, tomándolo moreno, y se 
advierte que esta tinta se va tornando pálida hácia la parte 
inferior de la masa. Cinco minutos más tarde la invade vi­
siblemente el jugo gástrico qne, infiltrándose en la carne 
la hace tomar un aspecto baboso y cada vez más pálido. En 
este momento de la observación comienza á distinguiese en 
la masa un movimiento dudoso, distinto del que imprime 
la respiración por los movimientos del diafragma y de las 
paredes abdominales. Poco después dicho movimiento se 
acentúa y aparooo indudable. Son movimientos cortos, 
no interrntnpídos, más veloces que los inducidos por 
la respiración. Por entra la orilla superior de la abertura 
gástrica y la masa de carne en digestión se advierte á los 

\ 20  minutos de estar la misma en el estómago, que aparece 
' una línea semilunar formada por una espuma de burbujas 
; peqneiütas, unas finísimas, otras algo mayores como del 
■ tamaño de cabezas de alfiler; de estas más gruesas, alguna 
; qne otra estalla. La semiluna espumosa va creciendo y 
' cinco minutos después las burbujas son más gruesas y pa­

rece qne van ejerciendo presión en el bolo carnoso, puesto 
qne éste va volcándose en un giro gradual pero continuo 
de arriba abajo. La espuma crece y rebosa por la herida, 
presentando el aspecto da la de los líquidos ea fermenta­
ción. Hay necesidad, para evitar el derrame, de tapar la 
abertura con la parte convexa de un vidrio de reloj. A los 
35 minutos de empezada la observación, estos fenómenos 
se han debilitado; la cantidad de jugo gástrico es mny abun­
dante; el bolo alimenticio está constituyendo una papilla 
blanca grisácea, da consistencia hiandnzca; lamiosa, como 
entra mucosa y jabonosa. En tal situación continúan los 
fenómenos observables disminuyendo la magnitud del bolo 
alimenticio grado ó grado, y no por intervalos cual los 
líquidos, hasta desaparecer completamente á la hora y 
35 minutos de haber sido introducida la carne en el estó-

La paciente objeto de las anteriores observaciones había 
entrado en la Clínica con el fin de aliviar las molestias qne 
la  originaba el padecimiento. La principal era ocasionada 
por el contacto del jugo gástrico sobre el reborde emento 
de la abertura. Esta líquido tan inocente para la mucosa 
gástrica, actuaba de un modo tan vivo en el circulo cruen - 
to que mediaba entre la mucosa y el epidermis, qne hacia 
sufrir á la enferma de la misma manera que una que­
madura. , . ^

Todas las observaciones se lucían estando la paciente en 
decúbito dorsal y apenas se incorporaba algo ó vanaba de 
posición y se vertía algo de jugo gástrico, acusaba las an­
teriores molestias. ■ i  ■ r j

E l grosero tapón de hilas, aunque se oponía á la salina 
de los alimentos consintiendo de este modo la digestión,
cuando vacie el estómago se infiltraba el jugo gástrico en
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las lillas, las convertía ea ciusticas, respecto á las sensa­
ciones de !a enferma.

Por otro lado, perteneciendo á la clase más pobre, la 
falta de cuidados y alimentos aumentaba su malestar. Du­
rante su permanencia en la Clínica mejoró da aspecto y de 
color y ganó algunas carnes. Prometíame hacerla construir 
un tapón de caoutehut que, bañado eu glicerina, cerrara la 
abertura sin agrandarla gradualmente,— cual venia suce­
diendo con el de hilas que ella usaba,— y que sin duda al- 

habia do aliviar considerablemente sus molestias.suna
Tomado el molde por un señor dentista, entendido en los 
trabajos de Su arte, procedió con la mayor diligencia á la 
construcción del aparato imaginado, pero el marido de la 
enferma pretestando necesidades de familia, la obligó á vol­
verse al pueblo de su residencia sin llevar puesto el apara­
to, ni permitirme á mí hacer mayor número de observa­
ciones.

Eu verdad que he tenido en ello no poco disgusto, pues­
to que esta enferma estaba llamada á esclarecer y confir­
mar muchos de los conocimientos que tenemos acerca de 
la digestión gástrica y 4 suministrar otros nuevos y de gran 
interés.

Proponíame seguir haciendo observaciones acerca de la 
digestión de otras varias sustancias cual las féculas, etc., 
de las variaciones del calor gástrico durante la vacuidad y la 
llenura del estómago, y durante la digestión de varias sus­
tancias, etc., etc., pero aun no siéndome posible haber se­
guido dichas investigaciones y repetidolas suficiente nú­
mero de veces paca poder decidir de su constancia, propo­
siciones seguras, aun todavía y sin embargo, creo que ofre­
cen las observaciones escasas y antes consignadas, bastante 
utilidad para que merezcan la publicación. Desde luego re­
suelven algunos puntos actualmente en litigio, de loa que 
nos ocuparemos brevemente.

Resulta de lo observado que la albúmina es entre todas 
las sustancias ensayadas, la que pasa más prontamente del 
estómago al duodeno, y como los otros líquidos con que se 
experimentó no determina ni provoca ningún movimiento 
activo del estómago, consintiendo su más rápido paso pro­
bablemente, en que por su consisteucia aunque líquida, 
deslizable en conjunto, lubrificante y de cierto peso rela­
tivo, al atravesar una porción el plloro, arrastrarla una 
mayor cantidad de sustancia que otros líquidos de menor 
coherencia molecular.

E l líquido de más lento y difícil paso resulta ser el aceite 
de hígado de bacalao. También el estómago queda inerte 
en BU presencia respecto á movimientos, si bien por otra 
parto parece excitar la secreción del jugo gástrico, con el 
cual no 56 mezcla ni combina perceptiblemente.

Los fenómenos observados en la leche ingerida eu el es­
tómago no dejan de ofrecer algunas curiosas particularida­
des. Su coagulación en presencia del jugo gástrico es muy 
distinta de la que vemos verificarse fuera del estómago, en 
las leches que tratamos de cortar por el cuajo provioiente 
de un estómago muerto, por los ácidos y por otros medios 
conocidos. También difiere de la leche expulsada por el 
vómito despnes de haber estado más ó ménos tiempo en la 
cavidad gástrica. Todas estas diversas especies de coagula­
ciones, se presentan más ó ménos cortadas, más ó ménos 
grumosas ó arrequesonadas, mientras que la leche dentro 
del estómago y en presencia del jugo gástrico, no se corta 
n i se agruma, sino que va aumentando grado á grado de 
consistencia, pero tomándola de un aspecto como mucoso 
ó albuminoso, formando una sola masa muy blanda y ád- 
herente entre sus propias partes, de manera que al volver 
á la paciente poco á poco, cambiando su centro de grave­
dad, la masa láctea no buscaba el nivel sino díflCDltosa- 
mente, arrastrando las partes más inferiores á las más su­
periores, 4 la manera como los depósitos muco-purulentas 
de una orina catarrosa, se comportan al verter el vaso que 
los contiene.

Resulta también de la observación de este caso qne el 
jugo gástrico es inconstante en la cantidad en que se ela­
bora. Qqo excitan eu formación los alimentos y que proba­

blemente gran número de dispepsias deben provenir de ¡o 
disminución ó quizás exceso de dicha secreción y aun pue­
de que de sus condiciones cualitativas, por cuanto sicas! 
constantemente se presenta limpio y puro sin mezcla de I 
otros líquidos en la enferma de la observación, no es me- ! 
nos cierto qne alguna que otra vez se vela mezclado y co-' 
toreado por la bilis, que regurgitando del duodeno al estó­
mago lo impurificaba.

Propónese por Guillermo Ebstein en su conferencia so­
bre la incontinencia pilórica ( 1 )  la cuestión, de si el pilor» I 
deja paso constante 4 los materiales contenidos en el está-1 
mago ó nó. Resuelve este punto por la negativa, fundía-1 
dose en experimentos practicados en tres perros y un gato 
y en observaciones verificadas con el auxilio del ácido car-1 
bónico producido en el estómago por virtud de la inges­
tión del ácido tártrico y el bicarbonato de sosa.

La observación de esta enferma resuelve la cuestión pro­
puesta de una manera concluyente, demostrando que el I 
piloro está cerrado habilualmente, que se abre de lardeen 
tarde para dar paso á algunas cortas cantidades de llqui-l 
dos, los cuales no provocan ni determinan contracción ni 
movimitnto alguno activo en el estómago, mientras qnel 
las materias sólidas digeribles, ó al menos la carne, apenasj 
se infiltra de jugo gástrico y comienza 4 sufrir fenómenos I 
de una verdadera fermentación, excita, provoca y detenni-l 
na movimientos conlinnos contráctiles en el estómago,! 
combinándose con la abertura y cierre frecuente del pilo-1 

qne va dando paso de un modo gradual y aunque lo­ro.
termitente, pero en períodos muy breves, al alimento ja 
quimificado.

Ciato fibroma ovárico.
Ildefonsa Mouroy, natural de Cádiz, de 50 años de 

edad, soltera, temperamento nervioso y constitución dé­
bil. Bien reglada hasta los 46 años, edad á la que desapa­
reció esta función y sin antecedentes de importancia.

En Octubre de 1879 comenzó 4 sentir trastornos en les 
digestiones y al mismo tiempo notóse un tumor en la re­
gión hipogástrica de desarrollo gradual, que fue extendiéa- 
dose 4 la región umbilical y fosa iliaca izquierda. La ad­
ministraron varios medicamentos alterantes y diuréticos y 
sufrió cuatro punciones en el sitio del tumor que no dieron 
salido á líquido alguno.

El 25 de Mayo pasado ingresó en la clínica, presentan­
do los siguientes caracléres; estado caquéctico muy avan­
zado, imposibilidad absoluta de dar un paso sin ayuda de 
alguna persona que la sostenga, pulso filiforme y muy fre­
cuente. Disnea considerable que la impide dormir en U 
cama, obligándola á pasar la noche sentada en una sillo-i 
Edema en las extremidades inferiores, distensión déla | 
cavidad del vientre á consecuencia de una colección de 
liquido, revelada por fluctuación evidente. Extensión del 
tumor, del apéndice xifoides al pubis, 50 centímetro*. Las 
regiones invadidas por el tumor ofrecen macidez 4 la per­
cusión, resistencia al tacto, fluctuación oscura, sin que es­
tos síntomas dejen de percibirse aun cuando la enferma 
adopte el decúbito lateral izquierdo ó derecho.

Por el tacto vaginal se percibe una latero-version h- 
quierda y por el rectal la presencia de un tumor que difi­
culta el curso de las heces ventrales.

La auscultación hace percibir soplos vasculares dudosos 
en la región hipogástrica. No existen fenómenos de lesión 
cardíaca ni hepática.

Reconocida con la sonda uterina y el spéoulum parees 
participar el útero de la degeneración flbro-qufstica, por 
haber desaparecido el cuello uterino casi por completo.

Diagnosticado el tumor de cisto-fibroma multilobular 
de la región útero ovárica, de forma crónica y periodo es­
tacionario, el dia 28 de Mayo, á las nuevo de la mañaai

Tn

(1 ) íioTtre ¡a incontinencia pilúrica, por Guillermo ’
Colección de lecdones clínicna, porR. V olkm sD , trml. por U- 

mon Várele de la Igleda, núm. 73. Santiago.
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felá hizo la pondoa en el hipocóndrio izquierdo por el 
procedimiento ordinario, dando salida ánnos 1.500 gramos 
de un liquido espeso, naranjado, oscuro y albuminoso, dis­
minuyendo como una tercera parte la extensión que ofre­
cía el tumor.

La enferma obtuvo algún alivio en la disnea, mas nó en 
los síntomas caquécticos. Su cara era esquelética, la mira­
da lánguida y abatida; el apetito nulo, las digestiones im­
perfectas con ñ’Ecuentes diarreas. A poco de evacuado el 
liquido del quiste punzado, readquiere e! vientre su volú- 
men anterior. Quéjase luego sentir humedecidas fuerte­
mente las ropas, demostrando el exámen posible de verifi­
car, por no consentir el estado de la enferma colocarla en 
una posición apropiada, que algún quiste, abriéndose á la 
vagina daba lugar á aquellas pérdidas serosas. Esponjas y 
gruesos paños aplicados i. la vulva no bastaban á evitar 
que la paciente estuviese siempre humedecida; sin embar­
go, el vientre no disminuía de volumen, la disnea y los 
desordenes digestivos aumentaban y la enfeima falleció el 
37 de Junio.

fojtisíírflcionw.— Fue admitida esta enferma en la Clí­
nica para demcstrar la manera como terminan estos pade­
cimientos infaliblemente por la muerte, cuando no se re­
curre en tiempo oportuno á la operación. Muestra además 
este caso que los quistes muUilobnlares del ovario, com­
plicados de una mayor ó menor parte ya de elemento 
fibroso, ya de elementos más graves, sarcomatosos, con- 
clnjen, cuando no seles extirpa i  tiempo, por invadirlos 
tejidos mismos uterinos propagándose á éste por el inter­
medio del pedículo. Declara también la presente observa­
ción Ja diferencia que debe resultar respecto al éxito do 
las operaciones, cuando se practican en una mujer cuyas 
fnnciones generales aun no se encuentran profundamente 
resentidas, á cuando se opera en otras que cual la presen­

te están ya al borde de la tumba.

PRENSA MEDICA.

tom.
Ba-

N A C IO N A L .

Tratamiento de la blenorragia aguda por el clorato 
potásico al interior.

El Sr. D. Joaquín Gamir, médico de Sanidad militar re­
sidente en la Habana, se ocupa en el último número de 
nuestro apreciable colega Xa G a c e ta  d e  S a n id a d  M i l i t a r  
del empleo del clorato potásico al interior en el trata­
miento de la blenorragia aguda, citando al efecto cuatro 
casos que ha curado en el Hospital militar de Santa 
Clara (Cuba), merced ai uso exclusivo de ese agente. £1 
tratamiento no doró más de JO dias en todos ellos.

El Sr. Gamir defiende en dicho articulo las dos proposi- 
I clones siguientes;

°1.‘ £ l  uso del clorato potásico en la  blenorragia es 
razonable. Sabido es por la anatomía patológica que todos 

I los que han eszrito sobre la  blenorragia han descrito quo 
la mucosa uretral en las agudas sin complicación se en­
cuentra tumefacta, roja, inyectada, caracteres idénticos á 
los de cualquier otra inflamación de las mucosas, como,

I per ejemplo, la bucal (estomatitis), con la sola diferencia 
I que aquella se encuentra cubierta de un moco-pus con- 

ĝÍQso, Pues bien; si, como dice muy bien Rabntean al 
halar del clorato potásico en la estomatitis: «En estas 

I afecciones es donde la sal de Berihollet ejerce una gran ac- 
J Cien» ¿por qué no admitir ésta igualmente en la blenor- 
|«gia?

»En los efectos fisiológicos del clorato potásico, y en el 
modo de obrar en las estomatitis, se encuentra una razón 
poderosa para prescribir aquel medicamento en las blenor- 

I logias agudas. En efecto, el clorato potásico absorbido ró- 
, Plásmente se elimina<n sustancia por la saliva y orina, 
I '̂-b’̂ ando esta última secreción notablemente, de modo

que en la blenorragia obra como tópico, igualmente que 
en la estomatitis, modificando la circulación capilar y la  
corriente osmótica de la mucosa uretral, que se encuentra, 
según ya hemos dicho, roja é inyectada y cubierta de un 
moco-pus contagioso, cuya disminución también puede ex­
plicarse por los efectos obtenidos por Buron, con el medi­
camento de que nos ocupamos, en el carcinoma.

pApartc de esta acción local fisiológica, el clorato de po­
tasa es antiflogístico general, y siendo la blenorragia una 
inflamación, como lo demuestran sus síntomas y la sola 
enumeración de uretritis con que Bosquillon la denomina, 
su uso es racional por este doble concepto, en mi Opinión, 
y á él creo se debe la disminución de un síntoma muy m o­
lesto para los enfermos (La erección), porque cesando ó 
disminuyendo por lo ménos la flogosis de la mucosa, ésta 
recobra su elasticidad y se amolda fácilmente á los cam­
bios de volumen del órgano.

»2.* Sn uso es preferente al do los balsámicos (copaiba 
y cubeba) é inyecciones minerales usadas en nuestra prác­
tica.

>La copaiba y la cubeba son los medicamentos que, bien, 
aislados, bien asociados, se administran más frecuentemen­
te en la blenorragia, ya bajo la  forma de cápsulas, que es 
lo más general, ya bajo la forma de electuarios, opiatas, 
misturas, etc., cuya base la constituyen ambos agentes.

•La copaiba, de más general uso, sabemos que adminis­
trada ádósís algo crecidas produce vómitos, diarreas, ce­
falalgias, erupciones, etc,, y que estos fenómenos pueden 
presentarse desde luego á dósis cortas en algunos indivi­
duos, y en todos produce sequedad en la faringe y un olor 
fétido especial por la piel y vías respiratorias, á causa de 
la eliminación de su aceite especial por dichos órganos. Es­
tos síntomas, que tan molestos son al enfermo, se presen­
tan, aunque con ménos intensidad, en la cubeba.

«Pues bien, de todos estos inconvenientes anejos al uso- 
de las sustancias indicadas carece el clorato potásico, que 
de sabor insípido, pero no desagradable, pueden adminis­
trarse dósis altas sin que produzcan fenómenos molestos al 
enfermo, de lo cual fácilmente puede uno convencerse en 
la clínica, pues á cualquier enfermo se le pueden adminis­
trar 10, J2  y aun 20 gramos de dicho medicamento sin 
prodneir accidente alguno, según he podido comprobar 
dando la sal de Berthollet como diurético en otra enferme­
dad distinta de la que me ocupa en este escrito.»

E X T R A N J E R A .

Anestesia de la laringe.
Siempre se ha procurado, por un medio eflcaz, amorti- 

gnar la extrema sensibilidad y la contracción espasmódica 
que provoca la introducción de un instrumento en la la ­
ringe. E l método ordinario, que consiste en disminuir el 
dolor introduciendo varias veces la sonda, es muy incómo­
do para el médico y para el enfermo. Casos hay en que 
puede operarse sin gran preparación, pero en otros los más 
perseverantes esfuerzos no dan sino resultados incompletos.

E l bromuro de potasio, la sosa y el amoniaco, aplicados 
localmente ó tomados al interior ejercen cierta acción so­
bre la sensibilidad, pero su efecto es insuficiente cuando se 
trata de producir la anestesia de la garganta. Otro tanto 
ocurre con el hielo y los diversos astringentes.

La solución de morfina y cloroformo del Sr. Bernatzic, 
empleada por los Sres. Bruns y Schrotter, procura el resul­
tado que se desea, pero los efectos generales do la morfina 
persisten durante mucho tiempo, lo cual es un inconve­
niente.

E l Sr. Glasgow empleó en 1871 esta solución y después 
la ha visto emplear varias veces á distinguidos profesores, 
convenciéndose de que es muy peligrosa y de que los efec­
tos generales que sobre el organismo produce pueden oca­
sionar en algunos casos la muerte. Por ello, pues, el iu-
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■vierno úlUtno se dedicó á ensayar dos sustancias bien co­
nocidas, el hidrato do doral y el ácido fénico, para obtener 
la anestesia de la laringe.

E l hidrato de doral tiene una acción mucho mas üemi 
que el ácido fénico, por lo que el Sr, Glasgow se ha fijado 
especialmente en este último.

He aquí algunos ejemplos que ponen de manifiesto la 
eficacia de una solución concentrada de ácido fénico;

I .  Tisis con infarto hipereatésioo de ios folículos de la 
faringe. E l dolor durante la deglución era tanto que impe­
dia la introducción de los alimentos, Se aplicó sóbre los 
folículos la solución fenicada de 1 por 5 de agua. E l enfer­
mo experimentó una sensación ardiente muy viva que duró 
20 segundos, á la cual siguió un alivio completo y el poder 
verificar sin dolor el acto de la deglución.

Todos los dias se repetía esta operación media hora an ­
tas de la comida, merced á lo cual tomaba esta con la 
mayor comodidad.

I I .  Tisis con complicaciones laríngeas. Estensa ulcera­
ción de los repliegues ari-epiglóticos. So tocó esta con una 
solución fenicada da 1 por 8 de agua. En cuanto desapare­
ció la sensación de calor se cauterizó con la piedra infer­
nal. Ningún dolor; el enfermo afirmaba que no sentía otra 
cosa que el contacto del instrumento.

Tocada una úlcera con una solución de sulfato da cobre 
(20 gramos por 3 ,75  de agua), próvlos los toques con el 
ácido, no sintió el dolor más ligero. Tratada otra úlcera por©iUWll/ C4 uvr«w* •• ’ •
el hidrato de doral (60 gramos por 64 de agua) provocó

. - A . . .  T . «    b.. T\ .. r. Arw% mun dolor fuertísimo que duró un minuto. Despues_ se em 
pleó la solución cúprica y á la media hora se manifestó un 
vivo dolor qne se prolongó por espacio de dos horas.

II I . Inflamación folicular ó infarto de las amígdalas, 
con dolores neurálgicos en las mismas partes. Se tocaron 
las tonsilas con el ácido fénico al 1 por 6 . Al cabo do unos
segundos de calor cesó por completo el dolor durante dos
horas.

IV . Mucosa de la laringe extraordinariamente sensible, 
provocando el menor contacto con el instrumento violen­
tas contracciones. Se aplicó la solución fénica en las regio­
nes glótica yepiglótioa, después de lo cual pudo ya intro­
ducirse con facilidad la pinza.

C o tic lu s io n e s .— i.^  E l ácido fénico en solución fuerte 
produce la anestesia y la cesación de los dolores. Su em 
pleo ocasiona un escozor intenso que dura 20 segundos. E l 
estado anestésico se mantiene por espacio da dos horas.

2 .  ‘ Una fuerte solución de hidrato de doral aplicada á 
la mucosa produce la anestesia, pero el enfermo experi­
menta un dolor muy vivo durante uu miuuto. La aneste­
sia sólo persiste media hora.

3 . * La concentración de U  solución nocesaria para pro­
ducir la insensibilidad varia según los individuos. Bueno 
es, no obstante, comenzar por una solución ligera y conti­
nuar después con otra más fuerte. La primera aplicación 
es la única que ocasiona dolor.

4 . “ Las soluciones fuertes de ácido fénico no producen 
efectos funestos, ni generales ni locales, al decir del señor 
Glasgow, mas el Dr. Krishaber advierte que en los casos 
de tisis laríngea en que de ellas ha hecho uso, se ha desar­
rollado un edema de la laringe que le ha obligado á aban­
donarlas.

Tratamiento de ciertas afecciones nerviosas por 
protóxido de ázoe.

melancolía, y  han obtenido un estimulo pasajero que ers 
amanudo el punto de partida de un alivio notable en los 
síntomas nerviosos.

Los autores se han servido del protóxido do azoo lique­
facto que generalmente se usa para la anestesia.

El gas debe estar siempre mezclado con aire, lo cual 39 
obtiene fácilmente administrando la inhalación que em­
plean de ordinario los dentistas. La inhalación producá 
inmediatamente una excitación agradable y una especie de 
hilaridad. No debe tratarse de obtener efectos más acen­
tuados, n i, sobre todo, llegar á la dósis anestésica que po­
dría ser perjudicial.

Los Sres. Blake y Hamilton aconsejan también este tra­
tamiento en el alcoholismo, y especialmente en el primer 
período del d í l í f t a m  treu ten s . Han obtenido también buen 
resultado en el insomnio, en cuyo caso administraban el 
gas, no en el acto de acostarse, sino á mitad del día.

Los autores continúan haciendo nuevos experimentoa, 
que no puedan dejar de ser interesantes, sobre la acción 
del protóxido de ázoe en el tratamiento de ciertas vesanim 
crónicas.

Nuevo signo de extrangulaeion.
Este sigao consiste, según el Sr. Friedberg, en ei/uima- 

s is  in t r a  ■ c a s c u fa r e s  de la carótida en el punto en que bi 
recaído el esfuerzo. Hace ya algunos años lo indicó el se- 
Cor Friedberg, y ahora lo ha oncontrado en dos casos mé­
dico-legales sometidos á su análisis. E i  uno de ellos er» 
el único siguo que presentaba, pues en la piel nada ds 
particular se observaba.

Sería, pues, este un excelente signo para el medico-le­
gista, de tanta más importancia cuanto que prueba forzo­
samente que el extrangulado estaba vivo en el momento 
de la extrangulacion. Eu efecto; para ello es preciso qne 
la carótida esté bastante apretada, á fin de que loa 
e a so r u m  rotos dejen escapar la sangre en el intervalo da 
las túnicas arteriales, fenómeno quo no es compatible coo 
la muerte. Inútil os decir que la lesión de que se trata no 
puede ser constante, puesto que el cuerpo que e^rangali 
no se aplica siempre sobre una d • las carótidas. Por otra 
parte, puede ser resultado da un choque ó de una violencia 
cualquiera, circunstancia que debemos eliminar con cui­
dado.

Los eqdmosis en cuestión son generalmente mny peque­
ños, en número de uno á tras y residen de preferencia de­
bajo de la membrana interna, en la pared anterior del vi­
so, sobre todo en las bifurcaciones.

Dii. Ramón Serret.

PRESCRIPCIONES Y EÓRMULAS-

Los Dres. Blake y Mac Leano Hamilton han tenido la 
idea de emplear las propiedades excitantes del protóxido 
de ázoe en el tratamiento de la melancolía y de algunas 
otras afecciones nerviosas de forma asténica. Al efecto han 
hecho una série de experimentos cuyos resultados, aunque 
incompletos ano, son al parecer satisfactorios.

Dichos señores haa aplicado las inhalaciones de este gas 
mezclada con aire, á los casos de postración de las muje­
res afectas de neurosis histéricas y en ciertas formas de

Preparación aperitiva.

La fórmula que el Sr. Iluchard recomienda á los sngetos 
cuyo apetito es necesario estimular es la siguiente:

Agua destilada dementa...............  250 gramos.
Tintura de genciana........................ )

de cortezas de naranjasraa 10 —
amargas..........................'

—  de badiana..........................  15
— de cardamomo...................  3 '

Gotas amargas de Buumó..............  2

Fíltrese. Para tomar una cucharada 10 miautos antes da 
cada comida.

F;
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Preparación ferrn¿inoaa.

Para enmascarar completamente el sabor de los farrugi- 
nofos prescribe el mismo S r . TIuchard el siguiente p re- 
parado;

Agua destilada................................. 200 gramns.
E líx ir de Garas...............................  100 —
Tartrato férrico-potúsioo.. - . . -  —

Fíltrese. U a vaso de liquido al üaal de c a la  comida.

Tratam iento local de las sifilides.

Eu los casos de liquen BÍHlltico ó de siftlides eritem ato- 
papulosas con escamas, recomienda el S r . Besnier hacer 
aplicaciones con la  siguiente pomada:

ITugüento populeón....................  40 gramo?,
—  do Vigo......................  10 —

Tratam iento de las neuralgias sifilíticas.

El S r. M auriac, imitando en esto al catedrático señor 
Zeissl, de Viena, combate del siguiente modo las neural­
gias sintomáticas de la  sifiUs. Prescribe las pildoras de 
iodoformo formuladas asi;

Polvos de iodoformo..................... 1 .5 0  gramos.
Extracto y polvos de genciana, c. s.

Para 20 pildoras, do las cuales ha de tomar ol enfermo 
dos d tres diarias.

Guras con el aceite de euealiptus.

El Dr. Schulz, de Bonn, ha observado que e l aceite da 
euealiptus está desprovisto de toda acción tóxica y en su 
concepto tiene todas las ventajas del ácido fénico sin nin­
guno de sus inconvenientes.

Es, al decir de dicho señor, un poderoso antiséptico, fá­
cilmente soluble 6Q e l alcohol y en e l aceite; so mezcla 
bien coa la pacaflua y tiene por último un olor agradable. 
Las piezas de un aoósito preparadas con esta aceite son 
muy antisépticas. Puede emplearse también para pulveri- 
iaciones y lociones.

PARTE OFICIAL.

MONTE-PIO FACU LTATIVO .

SECRETARIA . G EN ERA L.

ANUNCIO.

Habiendo regresado á esta capital e l tesorero de la  .lele- 
gída D. José Pont y Marti, establecido en la calle del C a­
ballero de Gracia, núm. 2 3 , oficina do farm acia, se ha 
vaelto á encargar de la  tesorería do dicha Ju nta.

Lo que se annucia para conocimiento de ios sócios que 
en ella hacen sus pagos.

Madrid 2 de Octubre do 1880.— E l secretario general, 
Estéban Sauchez de Ooaña.

N U E V A S  P U B L IC A C IO N E S .

Aunque á la ligera y en pocas lineas, vamos á dar á 
nuestros lectores noticia de unas cuantas obras y folletos 
qno tenemos en nuestro poder.

La hospitalidad { G ín e r a l id a d e s  s o l r e  B e n e f ic e n c ia ) .— 
El UO.SP1TAL DE San Antonio Abad de León, por ol 
Lf. Sánchez de Castro.— En este opúsculo, dedicado á los 
enfermos con objeto de darles á conocer «en donde se ha­

lla e l consuelo á los dolores y la  hartura del corazón,« 
trata el autor de probar que á la  caridad cristiana se deben 
la mayor parte do esos establecimientos benéficos, en don­
de el triste halla consuelo moral y material á sus dolencias, 
extendiéndose sobre el particular en bellísimas considera­
ciones. Luego se ocupa de la  beneficencia domiciliaria y de 
la nosocomial, apuntándolas ventajas y  los inconvenientes 
de una y de otra y termina haciendo un estudio del hospi­
tal de San Antonio Abad do León, en donde presta como 
médico, hace siete años, sus servicios. Hace su historia, lo 
describa tal cual es en la  actualidad, enumerando las sec­
ciones y salas do que consta; eucarace «el aseo y limpieza 
de todas y cada una de sus dependencias,» ataba el celo de 
las hermanas de la Caridad y de cuantos intervienen de una 
manera más ó monos directa en el servicio del estableci­
miento y  sus buenas condiciones higiénicas, merced á las 
cuales son rarísimos— dado que se observen algunos— los 
casos de gangrena hospitalaria y demás enfermedades l la ­
madas nosocomiales. E l  Dr, Sánchez da Castro merece 
plácemes por dedicar sus ocios profesionales— como él mis­
mo dice— á esta clase da trabajos, útiles siempre por más 
de ua concepto.— Cuesta tan solo 6 reales y se vende en 
todas las librería?.

L a  DKISIPELA Y  s u s  TR.ATAMIENTOS MÉDICOS, E 3 P E - 
CI.VLMENTE E L  HOMEOPÁTICO, por el Dr. D . Pedro Rino y 
Hurtado.— E q un folleto de más de 220 páginas ha reuni­
do el decano de los homeópatas españoles la  série de ar­
tículos que con igual titulo dió á luz por espacio de algún 
tiempo en los Archivos d i la  medicina homeopática, que bajo 
su dirección se publican en Barcelona. Tras la dedicatoria 
y el preámbulo vienen los cinco capítulos en que ha divi­
dido dicho opúsculo, dos de los cuales están dedicados á 
los tratamientos alopáticos y homeopático de la erisipela y 
el último á hacer un llamamiento al profesorado español y 
á la  opinión pública, en el cual, quien lo leyere sin tener 
absolutamente ninguna noticia de los hechos y de los re s ­
petables nombres que cita, creerla con la  mejor buena fé 
del mundo que todos los profesores españoles pertenecen 
á la escuela homeopática, tal es Ja parcialidad con que está 
escrito.— Vendese este folleto á 10 reales en las principales 
librerías.

D e LLE A LTER A 2I0N I D E I T E SSU T l D A  MANCATA IN­
FLUENZA NERVOSA, por e l D r. G. B . Üghetti.— Opúsculo 
de 32 páginas, impreso on excelente papel color de garban­
zo y acompañado de una magnifica lámina. E n  él da cuenta 
su autor de las investigaciones experimentales que ha he­
cho en el Instituto de anatomía patológica de la  Real Uni­
versidad. de Cataaia, acerca del tejido muscular estriado. 
Sentimos que nos falte el espacio, siquiera no fuera más 
que para trasladar á nuestras colum naslas 12 co. clusiones 
que el Dr. ügh etti ha deducido de sus experimentos.

DEá NEVROSK3 SF a SMODIQUES, DE LBUK ORIGINE, DE 
LEURS KAPPORTS ET DE LEÜR TRAITEMENT, por el dOCtOF 
E . Gélineau.— Prim er fascículo— ó cuaderno hablando en 
nuestro idioma— que consta de 119 páginas. E n  el prefa­
cio se ocupa el autor de la  frecuencia de las enfermedades 
nerviosas y de las cansas de esta frecuencia (uso y abuso 
de las bebidas alcohólicas, alteración de las materias ali­
menticias, habitaciones bajas ó insalubres, la sífliis, el aba­
so del tabaco, e tc .). Después comienza su estudio por la epi­
lepsia, á la  que consagra muy cerca do 9 0  páginas, deto- 
niéndoso con especial cuidado en la parte que trata del ma • 
trimonio entre los epilépticos y que quizás demos á cono­
cer algún dia á nuestros lectores. E l capitulo I I  y último 
del primer cuaderno lo dedica e l S r . Gálineau á tratar da 
l i  newopaCia en ffsAeral, en la  mujer, en el hombro; do 
la hipocóndfía, de la  melancolía y del neurosismo. La 
obra está escrita con cariño y sn  estilo es amono y agrada­
ble. iLástima que á la postra se descubra la hidra del in - 

I dostrialismo moderno con las grageas anlinerviosss, supo- 
' riores á todo remedio conocido!
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Des d iv ebs modes d e  tebminaison des ghossesses
EXTBA-UTÉalNES ET DE LBOE TRAITEMENT, por el doc­
tor Banjamin Deschampa.— Abultado folleto de más de 12U 
páginas en que el autor hace un estudio completo del mo­
do como pueden terminar los embarazos eitra-utennos y 
del tratamiento que les conviene, citando gran número de 
observaciones (114) y sentando como conclusión que en 
los cuatro primeros meses debe procurarse detener )a  evo­
lución de estos embarazos y limitarse pasada esta época á 
calmar en lo posible los desórdenes habituales, esperando 
al 9.® mes, ó mejor á la 34.* semana, para recurrir 4 una 
operación que salve á la madre y al hijo. Este folleto me­
rece ser leído y estudiado coa detención por la importancia 
del asunto y lo concienzudamente que está tratado.

Del  pbolapsus ó descenso de la m atriz , por el doc­
tor D. Francisco Vidal Solares.— Colecoiou de artículos pu­
blicados en varios periódicos módicos de la capital do Ca­
taluña: forma uu opúsculo de 28 páginas en el que hallará 
el lector cuanto sobro el particular conviene saber, espe­
cialmente acerca de los pesarlos ó histeróforos moderaos 
que para remediar el descenso del útero aconsejan los más 
afamados autores. Ilustran este folleto diez grabados que 
representan otros tantos pesarlos. E l Sr. Vidal Solares, doc­
tor por las Facultades de Madrid y París, es un avenUjadí- 
simo profesor, amanta cual el que más de la ciencia que 
con tanto provecho cultiva y á quien se deben ya obras de 
mucho mayor mérito ó importancia premiadas por Acade- 
demias nacionales y extranjeras.

T ratado clínico d e  las enfermedades de la m é - 
DlTLA ESPINAL, por E . Leyden, catedrático do clínica mó­
dica de la Universidad de B srlin .— Esta obra, única en su 
clase traducida al pátrie idioma, consta de dos elegantes 
tomos de impresión esmeradísima y papel satinado, on los 
cuales se ocupa su autor, aparte de la anatomía normal y 
patológica de la médula y de su fisiología, de los vicios de
conformación, de las enfermedades propias de las menin­
ges raquidianas y del parónqulma de la módulo, princi­
piando por la hiperemia, anemia ó isquemia y concluyendo 
por las atrofias musculares de origen espinal. La importan­
cia de esta obra, cuya traducción se debe á nuestro esti­
mado amigo el Dr. D. Manuel M. Carreras Sanchis_, exija 
y merece que demos á conocer con mayor extensión las 
materias de que trata, lo cu al haremos gustosos cuaudo el 
tiempo y el espacio nos lo consientan. Véndese esta obra 
on las principales librerías, al precio de 18 pesetas en Ma­
drid y 20 en provincias.

Á p lic a o io )U ¡  d « l m étod o  e s p e r im m ta l  a l  ostu d to  do  los f n i -  
m tn o s  d e  l a  v i d t f  Esta obra cuesta tan solo 12 reales y s« 
halla de venta en todas las librerías de España.

R . T.

INTRODUCCION AL ESTUDIO DE LA MEDICINA ESPERI- 
MENTAL, por Claudio Bernard; traducida al español por don 
Antonio Eipina y Cipo.— Es para nosotros motivo siem­
pre de plácemes ia laboriosidad y el entusiasmo que por 
la  ciencia revela el jóven y aventajado profesor del l^ sp i- 
tal general de esta córte, nuestro amigo Sr. Espina y Capo. 
A quien tiene el hábito do trabajar— pues mal pudiera 
apreciarlo quien de él carece— admira cómo puede llevar 
á cabo empresas tan variadas y trabajos tan diversos en el 
tiempo de que todo mortal puede buenamente disponer. 
Y  os que la aplicación y el amor al estadio puede mucho 
en profesores, que, como el Sr. Espina, á el se aflcionao. 
Sus folletos originales acerca de las enfermedades del cora­
zón, la infinidad de artículos publicados en un aprsciable 
colega y las múltiples obras que traduce, son buena prueba 
de ello, aparte del trabajo que supone la visita hospitalaria 
y particular. Ultimamente— haca de ello muy pocos días 
— ha dado á la estampa una de las obras del inmortal fisió­
logo Claudio Bernard, gloria de la Francia y del mundo 
entero, que lleva por título M r o i t i o c i o n  a l  e s tu d io  d e  l a  
m e d ic in a  e s p e r im e n ta l , y aunque pensamos ocupamos de 
ella con más extensión, bueno será que digamos que está 
dividida en tres partes, cada una de las cuales lleva res­
pectivamente el siguiente epígrafe: D el ra z o n a m ien to  c s p e -  
r im e n ta l]  D e  l a  e s p e r im en ta c io n  en  lo s  s é r e s  v iv ie n t e s  y

VARIEDADES.

B IBL IO G R A FIA  HIDROLÓGICA.

Deseando la Academia de Medicina de París conocer 
lo <iu6 sobro aguas minerales se ha escrito en Es pao a, 
la fué dirigida en Junio último por el director general de 
Sanidad que era ú la sazón, Sr. D. Castor Ibañez de Al- 
decoa, lina colección de las obras, folletos y monogra­
fías bastante completa, cuyo índice se publicó en la Ga­
cela de M adrid correspondiente al 24 de Setiembre ul­
timo.

Como el asunto, á más de interesante, es curioso para 
la generalidad de los médicos, y de no escasa imporlan- 
da para el que guste conocer nuestra literatura balnea­
ria hemos estimado oportuno publicar en las columnas 
de este periódico la lista completa de los escritos sobre 
el particular que el celo del Sr. Ibañez de Aldecoa pudo 
reunir»

Faltan sin duda bastantes para completar elíndice, y 
precisamente esta es una de las razones que nos mueven 
á publicarle. Los que echen alguno de ménos, pueden de­
círnoslo. y en su dia daremos á conocer esas faltas, que 
entonces quedarán subsanadas.

lié aquí lo publicado en la mencionada Gacela-.
ín d ice  general de los tratados m onograíloof, Me­

m orias y falletOB q u e se ooupan do la  aidrologls 
m édica española, cu y as obras rem ite la Dirección 
generdld e Beneílooneia y  Sanidad  a l a  Academia 
de M edicina de Paría.

ADVERTENCIA.

Consta el Indice de dos partes: la primera está destina­
da á tratados generales, á puntos que se refieren á cues­
tión de carácter también general, á obras que describen 
número considerable de fuentes minerales y á loa periódi­
cos españoles consagrados á la Hidrología. La seguodi 
parte comprende las descripciones particulares de las 
a"uas minerales de la Península.

PARTE PRIMERA.
G a r d a  L ó p ez  {D . A n a s ta s io ) . Illdrotogía módica. Dos 

tomos. Salamanca: i8 7 5 .
G a r d a  L ó p e z  [D . A n a s ta s io ) . Guía del bañista, begunfla 

edición, Salamanca: 1876. , . , .
C a rre te r o  y  M a r i e l  [D . M a r ia n o ) .  Censo general do las 

a"uü3 minerales de España. Madrid: 1876.
°  V a r e la  y  P u y a  {Ú . D e s id e r io ) . Memoria sobre las aguas 

minerales de Galicia. Lugo; 1878.
A n u a r io  o f i c i a l  d e  l a s  a g u a s  m in e r a le s  d e  E s p a ñ a  por la 

Comisión nombrada al efecto. Madrid: 1878.
J im é n e z  d e  P e d r o  { D .  J u s t o ) .  El nitrógeno y las aguas 

minerales nitrogenadas. Madrid: 1879. _
Anales déla Sociedad española de Hidrología medicâ  

redactados por una comisión da dicha Sociedad. Tomo !• 
Madrid: 1877-78. Tomo 2.® Madrid: 1878-79.

PARTE SEGUNDA.
MEMORIAS DE ESTABLECIMIENTOS BAI-NEARIOS,

PORÓRDEN AIirADKTlCO.
A la n g e  Y i l la e s a u s a  {D . J u l i á n ) .  Monografía de las aguas 

y bañus minerales de Alange. Madrid, 1850. .
A lh a m a  d e  A r a g ó n . Reseñada Ua ‘eima* V 

mientos de baños de la propiedad de D. 
en el término de Alhama de Aragón. Madrid, í  • 
D a lo s  d e  in ie r ó s  de las aguas é inhalacioDOs do Amaina u

npor

gaci

G i
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iragon. publicados eu los Anales de Hidrología médica 
por D. José Salgado. Madrid, 1880 . N'iievoi áaíos de las 
aguas de Alhema de Aragón, publicados ea  los Anales de 
!s Sociedad do Hidrología médica, por D . José Salgado. 
Madrid, 1 8 7 9 .  ̂ , ,  ,

Alhima de Murcia- Cela de Andrade (D Anacleto)- 
Aaálisis de las aguas termo-minerales de Alhama de Mur­
cia. Murcia, 1848 .

Alhama la  S ecad  de Almeria. Sodrigaez {D. G il Ra- 
« 5»). Memoria sobre las aguas minerales de Alhama la 
Seca. Alm ería, 1 875 .

Aramayona. Análisis químico del agua mineral de Ara- 
mayona, por D . Rafael Saez Palacios y  D. Jnsto Garagar- 
2a. Madrid, 1 8 78 . Méndez Ibañez {D. Eduardo), B rote  
aoticía.

Archena. Zabala (D. Justo Marta). Estudios sobre las 
agoas minerales de Archena. Madrid, 1879 .

Arenosillo- Martínez y Reguera (D. Leopoldo). Apuntes 
para la monografía de las aguas sulfhídricas de Arenosillo. 
Montoro, 1869 .

Arnedillo. S errera y  Ruiz {D. José). Memoria compen­
diada acerca de las aguas y baSos minero-termales de Ar- 
Dedillo. Madrid, 1 8 64 . Principe (D. León). Monografía de 
Ub aguas y bafioa minero medicinales de Arnedillo. B il ­
bao, 1870.

i r í í t ;o .  Cesares [D. A»í¡mío). Análisis de las agnas de 
Arteijo (manuscrita).

Alsisua. Aristizabal {L>. Galo). Informe médico sobre la 
acción flsiológico-terapéutica de las aguas minero-m edici- 
naUs clorudado-sódicas bicarbonatadas de Alsásua. San 
Sebastian, 1871 .

Sanólas. Saenz de Tejada (D . Manuel). M em oiia  d é las  
aguas y baños minerales de Bañólas, correspondiente á la 
temporada de 1 8 7 7 . Saenz de Tejada (p .  Manuel). Guia 
del bañista en la  Puda de Bandas. Madrid, 1879 .

Belliu. V illafranca D. Benigno). Monografía de las 
aguas salinas termales do B :;lliu . Madrid, 1 8 64 .

Benimarfull. Fernandez López {D. Joaquín). Investiga- 
cioaes hidrológicas sobre loa manantiales sulfurosos de 
PeiiáguÜa y Benim arfull. Alicante, 1847 .

Betelú, Sagaslume {D. José Ramón), Saenz Diez (i>. Ma- 
íiMÍ) y Gómez Pamo (D. Marcelino). Memoria descriptiva 
y analítica de las aguas sulfurado-sódieas term ales, y de 
lai clornrado-sódico-nitrogenadas de Betelú (Navarra). 
Madrid, 1871.

Bauzas (Las). Gavilanes (D. P ió). Noticia de la  topo- 
Rrafla médica del establecimiento de las Bouzas de R iv a - 
delago, y de las acciones fisiológica y terapéuticas de las 
aguas. Astorga, 1878.

Borines. Monografía de baños del establecimiento do 
Borines, por D. José Ocafia y Pazos. Madrid, 1878 .

Busot, Fernandez López (D. Joaquín). Investigaciones 
hidrológicas sobra los manantiales termales de Busot.

Feimandez y  López (D. Joaquín). lovesti- 
I gacioaes hidrológicas sobre las termas del Monte Cabezo 

de Oro de Busot Segunda Memoria. A licante, 1861 i?w- 
íeres de Nava. López (J) . José Ignacio). Tratado general 

I I  particular de baños y bebi''ns da las aguas sulfurosas de 
I Fuensanta de Buyeres de Nava. Madrid, 1 8 4 6 . Mestre 
I ? Marzal (D. Carlos). Monografía de las aguas tormo-sul- 
I íbidro-salino ferruginosas de Fuensanta de Buyeres do 

Nava. Oviedo, 1853 . O arifalo y Sánchez (D .José). M ono- 
gfatla de las aguas y baños minero-medicinales de Fnen* 

âata de Buyeres da Nava. Madrid, 1861 .
[Se continuará.)

temperatura máxima, 28®,2) tn'ttima, 8 ° ,9 . Vientos do­
minantes S . ,  SO . y SSO . _ . • ,

Los estados catarrales extensos localizados, principal­
mente en las mucosas de las primeras vías respiratorias, 
han aumentado notablemente en frecuencia revistiendo las 
formas de catarros laríngeos, de bronquitis catarrales be­
nignas y de catarros febriles generalizados; las amigdalitis 
y faringitis mucosas también se han presentado con fre­
cuencia. Los reumatismos mono-articulares sub-agudos, 
las exacerbaciones do las formas crónicas, las neuralgias y 
parálisis neurósicas, también se van observando en mayor 
número, y las fiebres palúdicas signen conservando su ca ­
rácter beuiguo.

Las afecoioues crónicas del aparalo respiratorio y del 
circulatorio revisten las exacerbaciones propias de la  esta ­
ción y de las vicisitudes atmosféricas que en los últimos 
días se han experimentado.

CRÓNICA.

las
g a c e t a  d e  l a  s a l u d  p ú b l i c a .

Estado sanitario de líadrid.
Ob s e r v í i c i o n e s  m e t e o r o l ó g i c a s  d e  l a  s e m a n a . —  

Altura barométrica m áxim a, 7 1 3 ,8 0 ; m ínim a, 696 ,41 ;

U n a p u b l i c a c i ó n  i im y  n o t a b le .—So ha puesto ya i  
la venta, corno puede verse eu el anuncio que vá en otro lugar, 
la obra sobre la pe'agra de que hemos dado varias veces noticia, 
escrita por el muy ilustrado y digno comprofesor de Oviedo don 
FaustinoRoéi. -  , j  ,

Viene este libro áenriqueoer la literatura medica española del 
presente siglo y á honrar á España en las naciones extranjeras. 
Su autor ha tenido que hacer por muchos años heróicos esfuer 
zos y costosos sacrificios paral'evarla obra á término fe iz, y bien 
merece esta ocupar un distinguido logar ea la biblioteca de todo 
médico amante del saber

De ella daremos cumplida noticia, mas entre tanto nos peraii- 
timoa esta recomendación. La Etiulogia de la  psíay'fl, escrita 
por el ilustre médico de Oviedo, ha sido presei.tada en el Congre­
so de higiene deTuria y obtenido allí la más favorable acogida.

A c u e r d o  s o b r e  e l  d e s p a c h o  d e  m e d i c a m e n t o s .— 
El jueves pasado se reunieron ios farmacéuticos de Madrid, con 
el objeto que manifestamos oportunamente. Ocupada la mesa por 
los señores que hablan convocado esta reunión, somet óse al de­
bate el asunto relativo al precio mínimo de los medicamentos 
que en las oficinas de farmacia se demandan verbalmente.

Acordó la reunión por unanimidad que se fijase como tipo mí 
nimo dies céntimos ae peseta-, pero despnes de haber tomado 
este acuerdo, suscitóse un debate acerca de la oportunidad da 
llevar á cabo la reforma. No fué larga por cierto la discusión; 
después de haber hecho uso de la palabra algunos señores, quedó 
definitivamente resuelto el asunto en esta forma; «En las oficinas 
de farmacia no ae despachará, luego que se retire de la cir 
culacion la antigua moneda de cobre, dt diez céntimos de 
peseta, y  en tanto que llega ese momento, podrá seguirse despa- 
cliando como hasta aquí, pero en ningún caso se dispensuán 
CÍMCO cí'iiítwos. sea cualquiera el medicamento por este ultimo 
precio demandado.t

L o  c e l e b r a r í a m o s  — Según hemos oido, se piensa señalar 
una pensión á la familia del distinguido profesor Sr. Urioste. 
iQuiera Dios que sea verdad, y que los que modestamente y en 
beneficio de la humanidad exponen á cada momento su vida por 
salvar la de sus semejantes, tengan un premio, siquiera no sea ni 
la mitad del que se dá á aquellos cuyos méritos consisten preci­
samente en lo contrario!

D u lz u r a s  d o  l a  v id a  d e l  m é d ic o  m i l i t a r —Zn la 
Revista Mi-itar Española que so publica en la imprenta y lito • 
grafía del Depósito de la Guerra, número correspondiente al mes 
de Setiembre de 1880, página 771, artículo < », continuación de 
los que tratan de la nueva guerra del Afghanistan. se lee lo si-

^"^^orofieiales no tenían mucho mejor aspecto que los soldados. 
Pero los más abatidos eran los médicos mililares y sus ayudan­
tes. La majot parte al llegar á su destino se encontraban en un 
estado de estenuacion y de postración física y moral completa. 
Un incesante trabajo de dia y de noche la emooion profunda que 
cansaba, aun á los más insensibles la vista de tantw miserias, el 
sentimiento de su impotencia y do la responsabilidad que sobre 
ellos pesaba, todo se reunía para agobiarlos. Abandonados á sus 
propios recursos sin ayuda ele ningún europeo para levantar as 
fiendas, obligados á vigilar y á hacer andar á los que llevaban los
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dlioilies (literas); muchos de ellos que no «^aban mon ados, te 
niao que hacer el camino k pié y prwtar sus ausdios é ‘oa 
mo8 cuando llesabaa, estenuados ellos mismos e* J  
cansancio» -  «A.si caianmuchoí enfermos, y P®'*® 
tábase el quehacer de los otros, hasta P ^ o  “ ^ t o s
militares llegaron & representar más del 38 por iÜJ del total 
los oficiales admitidos en los hospitales.»

C o n s e r v a s  a l im e n t i c i a s .—'E\ comité oonsu tiro de bí 
gicne da Pranoia ha publicado un reglamento para la fabricación 
le  Us latas de sardina», que hubiera_ sido útil
dolo á todas las conservas ahmentioias. En efecto,
recipientes de hoja de lata, los cuerpos grasos atacan
la aíeacion de plomo y estaño, dejan ®®‘®
con el otro metal jabones plúmbicos, solubles en un exceso de
aceite, compuesto de los más venenosos _ . , . .miTiMtn

El reg'amento en cuestión ordena estañar esi.as latas con esta 
fio fino V e  e®et®®ee ¿el t por 100 de plomo u otros me- 
tales; y^bacerla soldadura no con partes iguales de plomo y 
estaño, s’no con estaño puro.

po- oposición la cátsd-a de Higiene privada y pública, vacante en 
la Universidad de Z ar'go/a.

E s t a d i s t i o a  d e  s u ic id io s .-B e g m i Mna. estadística re­
ciente. el número de suicidios ha disminuido en Noruega el 9 
|)or too. cuyo resultado se atribuye a la nueva legislación contra

^En^rim auia.por el coutrario, ha aumentado el número de 
suicidios; por cada millón de habitantes, tomando por baso la ulSUiciaiOSi p'>r uaua uiuiv^
tima década, ocurren en Sajorna 300 suicifcsi en B  namar«

C o r a z ó n  c o n  t r e s  c a v i d a d e s . - n  Sr Chiari ha visi­
tado án n  niño de coatro años y medio, afecto de difteria, que
por todo síntoma presentaba un poeo de disnea. En los 
^olentos se quejaba de un dolor en el corason y en casos ra 
ros so observaba un jioco de cianosis. Hecha la autopsia, se vid 
que el oorjioii se componía de tres cavidades, dos aurícnias per 
Llám ente distintas y un sólo ventrículo, en 
los dos orificios aurículo-ventnou'ares perfectamente normales 
con sus válvulas y sus músculos papilares; los dos orificios arte - 
ríales ocupaban respectivamente su situación normal, separados 
por un taéique, enteramente distintos, uno de otro y provistos 
de sus válvulas sigmoideas oocrespoudientes.

lecaaa. uuuucu qh - - —— •-/ - •
280- ISO e¿ IVurtemberg; 130 en Prasia; VZ2 en A.ustria; lü8 
en Baviera; 81 en Suecia; 13 en Bélgica, y 40 en Noruega.

J íe c r o fo f f ia .— Ha fallecido en Ciudad-Real el 20 de S e ­
tiembre último D. Agustín Gomes de la Mata, doctor en Med^
ciña y cirujía.ex-diputadoá Cortes, condecorado conUs cruces
L  cirios I I I  é Isabel la Católic», la de Eernando y Bene • 
fioenoia, visitador que fué de la Beneficencia general etc. Sent - 
mos esta desgracia y nos asociamos al dolor de su familia, a la 
Jue e^vUmoínuestío sincero pésame, y muy especialmente a sn 
señor hijo D l ’ederico, nuestro oompañero en las tareas da la 
prensa profesional.

N o m b r a m ie n t o .- H e .  sido nombrado m éioo agregado de 
la Beneficencia general con destino al Hospital de Jesús Naza­
reno, D . Enrique Martin de Argenta-

L a  c a s a  d e  f i e r a s  d e  P a r i s . - M e \  de plantas
de París han ingresado estos días cuatro tigres que han “
aumentar la rica y variada colección áe animales que allí 
existe. H e aquí á^este propésito el alimento que a cada uno

**L os monos se alimentan de zanahorias, patatas cocidas, ensa -
lada. pan de maíz y manzanas. _____

E l L n ,  el tigre y el oso comen cada uno cinco h'toa de carne
fresca con los huesos. , í  i„

L a  pantera de tres á  cuatro kilos de carne fresca con los

'“ La°Wena de dos á tres kilos de carne fresca con los huesos.
E l gato montés 500 gramos de carne fresca sin hueso.
El V t r e ,  kilógramo y medio da carne fresca con los huesos.
E l agnila un kñégramo de carne fresca con loa huesos.
E l halcón, 500 gramos de carne sinhueso. . . . ,i „„
E l elefante come todos los dias cuatro haces de 

decalitro de salvado, dos kilos de pan, tres ó cuatro liaces de paja 
de avena: cuesta su manutención 0  francos diarios.

L i  girafi come un haz de alfalfa, dos libras de pan, un litro do 
habichuelas secas, dos litros de maíz: su manutención cuesta do

^’ e I derTO, que sélo como moJio haz de a 'fu fa  y cinco litros de
salvado, sélo cuesta un franco.

Respecto á las gaUináoeas, papagayos, etc , sélo cuesUn 25 o 
30 céntimos diarios.

F r a c t u r a  d e l  f é m u r  á  c o n s e c u e n c ia  d e  un  es- 
f u e r z o  m u s c u la r .—E lD r  Postor ha tenido ocasión de ver 
á n n  hombre de 50 años con una fractura simpe y transvem 
del fémur iíquierdo en el tercio medio E l enfermo no se habu 
caldo ni reolbllo el meuor golpe, aó-o sí había dado na 
naso en falso, y al esfuerzo que hizo para mwtener el equilibrio, 
la contracción muscular produjo la Gactura del hueso, caso aioo 
único en la ciencia, pues los Sres Debeaumarchel, Curet y Ll̂
veillé ciUn otros análogos, al ménos muy rato, hasta el punto di 
a u e e lS r . Richetand afirmara con su gran autoridad que los 
huesos largos, cuando están sanos-como ocuma en este caso- 
no pueden fracturarse por sélo la contracción muscular.

Un a r i t o  d e  d o l o r .—El ma'estar de la  clase y -as Im - 
volencia, que suelen mostrar con el intrusismo y con oiettasm 
tes que la deshonran y vi'ipendian, arranca á m  
Fai^MCÍutico un artículo en que se contienen los párrafos si-

®“ÍH oy'ya el indiferente está en contra de nuestra causa, y h 
cons'deramos nuestro enemigo, porque no estó c®"' 
general encogimiento de hombros a presencia de las 
L e  agobian i  la clase; ese tácito conscntuniento que sanciooa 
?a bastardía de no pocos que quieren "
ella; ese iudivlduaimmo mal conceptuado ppi.itmsta, «  I® fiu 
L s  deshonra y envilece y e s  lo que determina el triste estado

*°El\ntaudsmo'palpita entre nosotros, porque nosotros ledamo s
vida le vemos en todas sus manifestaciones en los centros par­
ticulares y oficiales, privada y públicamente; y ni 
una palabra que vuelva por uuesteos derechos, a  pesar de 
en dichos centros representados por comprofesores de 
ai oportuna y enérgicamente la usaran en pré de la clase, dec« 
ten mal parada clase que tal vez les ha encumbrado a costa de u

' ”T?ene*s*Lradfrazon nuestro aprcoiable colega; la 
de unos, la timidez de muchos y las comphcsneios de Tarloi que 
por su posición debieran resistir viaotows y combatir con ardí 
miento la filoxera que seca y mala la vina profesional, tiene a is 
clase médica abatida y en la más deplorab o situación.

C á t e d r a s  v a c a n t e s .  -Portéales órdenes insertas en el 
periódico oficial de! miércoles ú'tímo se dispone que se anuncie 
fa vacante de la cátedra de Parmaoia químico, orgámea de la Uní 
versidad de Madrid, para proveerla por oposición; que so anuncie 
ooc traslación una de las cátedras de Anatomía general y desenp • 
tiva) vactnte en la Universidad de Zaragoza; que se .anuncie por 
traslación también la cátedra de Terapéutica, “ Atería méd ea y 
arte do recetar, vacante en la facultad de medicina de la Univer­
sidad de Zaragoza; y por último, que se anuncie, para proveerla
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A g r a d e c im ie n t o  — V d periédico d e jefiemel
siguiLte hecho: «Hace unos días llegó á casa 
desuna de los ambulancias del intenor, un ^
desolado, pidiéndole por misericordia que fuera a. ver á sn fi] 
eLermo de gravedad' E l médico se ha laha •
hre intensa, y así lo hizo presente al padre «6“'̂ *®“'̂ ® *
nia caballo que si quería proporcionarle un carruaie.aunim^
de su salud consentí: ía en ir á ver al enfermito 
grande salvar «1 niño, Pero cuando el médico envió 1»
L r  valor do 10 francos, el diente le contestó coa
L r  valor de 15, cantidad entregada al dueño f .  “
L e  para su visita hizo uso aquñ. Llevada la cuestión a los t"
Lnales. ha tenido ol médico que reembolsar la suma de 51^^
eos, diferencia de su cuenta con la  del d  ente
que haya gantes que procedan do tan indecorosa man
quien salva la vida á sus hijos. •

E s t a d í s t i c a  d e  l a  p o b l a c i ó n  e n  H u iza  — 5®'’'"' 
don do Suiza ol pasado año de 4 879 so ha calcu'n 
2.898.493 individuos y en ella hubo 
8Ü.18I1 uadmientos, 03.651 defunciones f s
tos; 15.691 niños murieron cu «i PJimor año, ®‘b“ ? ,
a f i LaOf i Oenl r eSy 15, 40,939 de 15 á bO y 2ü .o il do uuj

^Las^causas de las defunciones han sido en 135 
la, en 164 el sarampión, en (i-ll la escarlatina, en 1 ■ 3o 
ría, en 46T la coquUche, en 137 h  diseuteria. ®“  ̂ ^ s  X  
en 228 la fiebre puerperal, cu 5 .765 la tisis, ®“ ^ '¥ y jo  las ca- 
medades pulmonares agudas y las de la laringe, ^  el
fermedades orgánicas Sel corazón (896 caso» reoaj - „¡j 
sexo masculino y I 324 on d  femenino), e u 2 . í l 9  1a ftP®P‘'=» 
y en 4.090 la enteritis.
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1 £1 níunero de defunciones por ancidente fué de i.719 (l.'dSS
I nfrteneoian al seso masen ino j  3i3  al femenino); el de los sui- 

Sdifls se elevó á lOi (6u6 liombres j  95 mujeres).^ Por ultimo, 
ílnúmero de muertes ocasionadas por crímenes fue de a i .

I Loa s o r d o - m u d o s  d e  M o sco u  -  E n  la época en que el 
Dt Benzenaue visitó, el afio 1818. b  Escuela de sordo-mudos de 

hloseon, había l io  alumnos pertenecientes á diferentes clases
áe la sociedad. Las í 10 familias de donde procedían estos a um
nos habían producido 129 nifios sordo-mudos.

Casi lodos los alumnos del es'ablecimlento padecían de los 
I órcanos auditivos; todos tenían también catarro nasal- Muchos 
I dí'’e!los. sobre todo U s niñas, tenían alguna enfer.nedad de los

' °̂ Ma8 de la mitad délos sordo mudos de Moscou presenten al- 
zttDBB reliquias de afecciones del cerebro ó de sus membranas; 
machos de ellos ofrecen una debilidad marcada de las facnltades 
inteleclnales, por lo cual c l Dr .  Benzengue dice que «muy pro­
bablemente la sordera es, en la gran mayoría de casos, consecuen­
cia inmediata de enfermedades del cerebro ó de sus membranas »

Fundándose en los obstáculos que la legislación, las costum­
bres y las creencias religiosas oponen en Rusia á los matrimonios
consanguíneos, niega el autor alado la influencia de la consan- 
Boiaidad sobre la sordo mudez, que se produce frecuentemente 
cu familias cuyos padres, no solo no son parientes smo que pro • 
ceden de diferentes países y hasta de diferentes razas.

S ep tic em ia  d e t  a l7 n a  —CiMSi estrañeza ámnotosque 
el suicidio vaya sstendiéndose á manera de contagio. Lo ertta- 
So es para nosotros que no se generalice más. ¿fuede ménoa de 
suceder así cuando con tanto ahinco y de tontas maneras se 
fomenta? Véase, como prueba el siguiente párrafo que con el 
illulo Rejlexim JlhtóJlco moral se lee en uno de los cilendanos 
americanos nue andan en manos de todo el mundo.

el Bueño brinda dulce consuelo i  los sufrimicotos y apaci 
ble descanso á las fatigas. . jpor qué rehusar con tanto horror 
I» muerte cuando de lucha en lucha y en continuo cansancio lie 
ramos todos el corazón herido? La muerte, como fin de ¡a vida. 
10 es más que un profundo sueño, sin visiones dol cual nunca
«despierte.» . .

Naturalísimo parece en ciertas gentes bien dispuestas para 
admiür tan sublime doc'rina fil sótico mora!, que hechos cargo 
de ella cojan el revoi-wer y se levanten la tapa de los sesos ó se 
rayan al viaducto de la calle de Segovia, ansiosos de procurarse 
el apacible descanso de ese sueño eterno y sin visiones. ¡Vaya
una filosofía y vaya una morall ¿Dónde está el loquero que pon- 
gi órden en este manicómio?

1 P a r t id o  d e  m é d i c o  t i t u l a r  d e  Er’srt.— Según nos 
manifiesten los alcaldes de Leza y de Navatnfes no son exw'.oa I los datos que acerca de ios ci ados pueblos ha referido Lor- 

I rtsponiencia medica. Dicen que soore este punto pueden infor • 
mar los médicos que hau servido anteriormenie dicha pieza y 
qae residen en la actusUdad en E l Ciego y Reranterilla (A.laTa)

I j  en AíaCra y A.leaanco (Logroño).
L o t e r ía  n n in ic ip a l .—n  señor marqués de Torner.- s, al 

Mide presidente del Ayuntamiento, nos ha enviailo uu atento 
B. L . M V ejemplares dol prospecto del segundo sorteo de la 

I lotería municipal, cuyos productos, como es sabido, se destman 
r̂ealizar el proyecto de uua Esposicioa hispano cofcníJi. Aste 

segundo soneo constaré, como el anterior, de 20. OOO hületes al 
precio de 500 pésetes cada uno, divididos cudcaimos.aoO pese- 
Us. Los premios seráa 1.38S, importantes 1.300.001) pesetas, 
distribuidas en la forma acostumbrada.

C o m p eten cia  d e v o t a .—'E.atX Zaifr-aterto, _periódico de
farmacia que se publica en Barcelona, se lee lo siguiente:

•El 21 del últmo mes se verificó, según se nos ha dicho, en la 
iglesia de Santa María del Pino la festivuted de los Stos Coa iie 

1 J Damián, costeada por médicos y farmacéuticos, pues ya dijimos I el año pasado que por algunos se liabian adoptado los dos santos 
I varones citados como peoteotore* de la medicina y de la tar-I maoia, .̂í

«El Colegio de farmacéuticos de este, que fué invitado, aceptó, 
lio duda por delicadeza, la invitación nombrando a tres colegia - 
dos que lo representasen en la oevemonia; y deoioios por delica­
deza, porque no tenemos noticia de que se haya tomado nenerdo
alguno en el que directa ni indireotamenle se iinbiese renuneiaao I ólspalrona del antiguo colegio de boticarios Ste. Magdalena, 

Hoces la verdadera protectora de la fjrmacia como d.jimos el 
p ío  pasado.

•tle todos modos bueno es pausar en la resurrección.»

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS-

Se a-ivieric á los profesores que pretendau la vacante de Na • 
valmoral de la Mata, que hay en te loca'idad dos de la misma 
clase con residencia de 30 y seis años respectivamente; los cua­
les continuarán por contar con las simpatías de toio el vecinda­
rio; habiéndose anunciado la vacante, sólo por llenar los requisi • 
tos de la ley: si se desean pormenores dirijirae á cualquiera de 
los dos profesores referidos

VACANTES.

ÁyiíHlamento coHstilacional de Corpa.

Se halla vacante la plaza de médico titular de esta villa, dotada 
con el sueldo anual de ÍÓO pesetas por la asistencia á 18 personas 
pobres, y además algunos ajustes particulares.

Los aspirantes presentarán las solicitudes documentadas, en 
esta ácaldíaen el término de 30 dias. Corpa í  de Octubre de 
^ggO.— El alcalde, Cipriano Dofioro.

Ayaalataienlo constilucional dé ConstantiM.

D. Rafael Muñoz Romero, alcalde presidente del mismo.
La tercera p’aza de médico c'rujano titular de esta villa, dota • 

da con 990 pesetas anuales, se halla vacante.
Los aspirantes presenterin sus solicitudes en la secretaría mu 

nicipal en el término de 30 dias, acompañadas del certificado del 
título profesional correspondiente.

Pasado dicho léemino se procederá al nombramiento do la per­
sona que ha de dese-.npeñarla-

Constantina21 de Setiembre de 1330.—Rafael Muñoz —Por 
su mandato, Rafael Martínez.

__La titular de medicina y cirujía de Bisimbre, dotada con 83
pesetas anuales y las contratas coa los veoiuoa.

__La de cirujano ministrante de Torrehermosa, su dotación
So cahíces de trigo. Está también vacante la plaza de médico 
municipal; su dotación 50 pesetas.

—La de médico cirujano de Guadahortuna (Granada); su do­
tación 999 pesetas por la asistencia de 150 familias pobres. Las 
solicitudes hasta e H 5  de Octubre.

—La de médico cirujano de Santicara (Navarra); su dotación 
600 pesetas, por los pobres y las igualas con los pudientes. Las 
solicitudes hasta el 16 de Octubre.

—La de médico cirujano de Navaluenga (Avila); an dotación
150 pesetas por los pobres y las igualas con los pudientes, Las
solicitudes hasta e l l 6  <ie Octubre.

__la  de médico cirajano do Mofiotello (Avila); su dotación
100 pesetas por loa pobres y casa, más las igualas con los pudien­
tes. Las solicitudes hasta el i8  de Octubre.

—La de médico cirujano de Abadiu (Lug.a); su dotocion 150 
pesetas y las igualas con los pudientes. Las solicitudes hasta el 
23 de Octubre.

—La de médico cirajano de Montelbanejo (Cuenca); su dota­
ción 500 pesetas. Las soliciludes hasta el 12 de Octubre.

__La do médico cirujano de Valparaíso de Abajo (Cuenca);
su dotación 300 pesetas. E l aspirante podrá contratar también el 
pueblo de Valparaíso de Arriba.

—La do médico cirujano y farmacéutico de Castejon (Cuenca); 
BU dotocion 250 pesetas cada una y libres del impuesto deconsu - 
moa dándoles además 60 pesetas para habitación, Las iguala» 
producirán al médico 1.500 pesetas y al farmáoéutico l . 175 pe- 

Bet-18.

Ayuntamiento de Madrid



G3é
¿ L  SiG LÓ  M E D iC b. B

—La de médico cirujano de Alcanadre (Logroüo); in dotación 
SOO pesetas por los pobres. Las soUeiludes basta el 12 de O c­

tubre.
- L a  de médico cirujano de Narros delCastillo (Avila); su 

dotación 250 pesetas, casa y libre de contribución ordinaria. Las 
solicitudes basta el tO de Octubre.

—La de médico cirujano de Elda (Alicante); su dotación 500 
pesetas por los pobres y las igualas con los pudientes. Las soli­
citudes hasta el 88 de Octubre.

__La de médico cirujano de Oalcena (Zaragoza); su dotación
500 pesetas por los pobres. Tiene por anejos á los pneb os de 
Punyosa y Tracobacea, distantes del mismo una hora.

viociaa por el porte , en las liBreríae de Éailly-Bailliere de 
b lS ía  V ^laza,T  do los hijos de Fé. y es las prmcipales de Isi 
S t a í e s  do provincia donde hay Facultades de Medicina.

A lea liia  constüudoM l dt AlcúníifH.

Terminando el 22 del préximo mes de Octubre el servicio 
de la pía; a de médico titular de esta vil'a con cargo de la asís 
tencia gratis de 250 familias pobres, el Ayuntamiento, atendido
su mayor número, la conveniencia é interés de que tanto estas
familias como el testo de la población sea servido por dos profe ■ 
sores que puedan sustituirse en ausencia y enfermedades, ha te 
nido á bien, en sesión del día de ayer, otear dos plazas titulates
iguales, por término de cuatro años, con ladotecion de 2 000
pesetas cada una, pagaderas de los fondos municipales y trimes­
tres vencidos, sin perjuicio de contratar la asistencia^ de los no 
pobres por igua'as 6 visitas, de acuerdo y conformidad con el 
expresado Ayuntamiento.

Los aspirantes & dichas plazas, que lo han de ser doc'otes é 
licenciados en medicina y oirujía, dirigirán sus solicitudes debi­
damente documentadas á esta alcaldía en el preciso término de
20 dias, pasado el cual se procederá á su provisión con sujeción 
al reglamento de 24 de Octubre de 1813.

Lo que se anuncia al público para conocimiento de los intere • 
sados que deseen pretenderlas.

Alcántara 27 de Setiembre de 1880.— Miguel Amarilla.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

tvtUEVOS e l e m e n t o s  d e  p a t o l o g í a  y  c l in ic a
N  Medicas por los doctores A. Laveran y J .  T oisbiw, ver­
sión españolea por el Dr. L . F o rm i^ era  y Miguel A. Fargas, 
laotado^ yTon un prólogo por c l ^ r .  D . PeSro Esquerdo y 
Esquerdo. ,  ,  ,

Se ha repartido el cuaderno 4.

PuuVos'^de InsJrTcíon: Dr. L . Formiguera. Nueva de S „  
Francisco. 3. 2.», Barcelona y en las principales librerías,

E TIOLOGIA DE LA  PELAGRA,  Ó gEA DE L A  PLU - 
ralidad de lut enfermedadet que afligen a l linage numauo. 

Estudio basado en pruebas históricas, documentos fehacien­
tes y hechos clínicos.

Obra ilustrada cou 23 cromo litografías j  un mapa geolo- 
Bico demostrativo de la  descripción geográflea doJO leprn- 
sinas en la provincia de Asturias, por D. Faustino Roel, 
médico primero de número y decano de la Benencenc la pro­
vincial de Oviedo, etc., etc. _ . . . i

Esta obra form.a un tomo de más de 670 paginas, elegante­
mente impreso y en escelentc papel.

Se vendo en Madrid, á  28 pesetas, en las casas de Bailly-
Baiiliere, Moya y Plaza, y Fernandez Fé. .

Los libreros que deseen adquirir ejemplares pueden diri- 
jir s e  á D . Francisco Condor, en Madrid,plazuela del Angel, 
núm. 21, cuarto segundo.

PROLEGÓMENOS CLÍNICOS 
ó

ron iL  socTon
D. TO M Á S S A N T E R O  Y  M O REN O .

antiano catedrático da CHnicn y en la actualidad do k  Historia 
filosódcB de la ciencia.

CLÍNICA MÉDICA CON DESCRIPCIONESNOSOORA 
f S p a r  el Dr. Santero y M o re n o .-Tercera  ed ición .A.'as —----- - -f

Está próximo á publicarse e l T o m o III do osta Interesante 
obra teórico-práctica , que contiene la doctriaa 6 historias 
clínicas dcl rcumatiemo, de las ducranai y do las enferroeda-
dés yesp ec¡5cas;con  lo
de las clases noeologícas de las enfermedades agudas.

En el IV  y nltiaio tomo irán incluidas las crónicas, con si 
Sumario adicional de Aguai mnero-medicinalet.

T ECCIONES DE PATOLOGÍA Y  CLÍNICA MEDICA, 
L ju or el Dr. Cortezo, medico deoano del Hospital de 1»” '“- 
cesa, cx-catcdrático de número por oposinqii ox-pmldMM 
de la  sección de medicina do la Academia Medico-Quirurgics, 
uresidente de la Sociedad Española de terapéutica.
^ La dUtribueion dada A este libro por su autor permite 
considerar, como en realidad lo son.tantostoraos como trata-

^contenido de cada uno de los tomos es el siguiente:
Tomo I . —Enfermedades infecciosas.

> I I . —E n ferm ed ad es del a p a ra to  resp ira to rio .
1 I I I . —E nferm ed ad es uel a p a ra to  c ircu la to rio .
t  I V . — E nferm ed ad es d el a p ara to  d ig estiv o .

V -Enferm edades del sistema nervioso.
V L —Enfermedades del riñon y discrasias.

La obra constará do seis tomos de 600 páginas próxim». 
mente cada uno, lujosamente impresos, con tipos nuevos, es

“ cada tomoM* venderá al precio do 40 rs . en Madrid y 41 en

. .  l . p . r „  a .

a to a . l .  o b r .,
180 rs. adelantados e.i Madrid y 200 rs . en P«Tincia8.

La obra se repartirá á los señores suscrUores por fasoicnloi 
de 80 páginas; el primero se está repartiendo.

Dirigirse, para suscriciones y pedidos, a D. Joaquín Pe 
tuondo, Fuencarral, 83, principal izquierda. ,

También se admiten suscriciones en esta Administración.

GUIA PARA EL MÉDICO EN LA PR.ÍCTICA,

Esta interesante obra, que sigue el Autor en sus explica­
ciones. consta de cuatro partesi la  ideología miidica, la hit- 
torta critiea de lat dootrinat médioai basta nuestros dias, la
eapoiioionflloióflcadelotprinoipioi fmdamentalet de la cien­
cia, y la Teenologia midica ó reglas para el arte.

Hállase de venta, al precio de 60 rs. en Madrid y 81 en pro-

T JE R V 1E D X .-T R A T A D O  CLÍNICO Y  PRÁCTICO Di 
l l l a B  enfermedades poerperaies, precedido do nn 
del D r. Alonso y Rubio; versión española de D . Joaqnis 
Torres Pabregat. , ,  , . —u

Terminada esta importante obra, so ha puesto a laven» 
al precio de 18 pesetas en toda España._ _

L o s  señ ores su BC ritores podrán a d q u ir ir la  con un iopof 
100 do r e b a ja , h ac ien d o  loa pedidos á e sta  ad m in istració n ,

A N ALES DE L A  R EA L ACADEMIA DE MEDICINA.
A s o  ha publicado el cuaderno 3.* del tomo II , correspon
diente al 80 do Setiembre último. „„;ip„,¡a,

Comprende varias disertaciones acerca de la  epilcps«i 
comunicaciones sobre un caso de estrechez de la 
menstruación infantil, do cucas con P»Pe‘
quiste hidatídico dol hígado, y en Bn, la „
Memoria premiada, sobro el Inpwi, ei cpitelioma y el caat»

'^'LYsunricion 80 hace en cl local de la
ros i3  bajo derecha, mediante el pago adelantado «
« l í e s  por un año, asi’para Madrid como para provincias.

MADRID ; 1880.-Imprenta de José do Hojas, 
Tudesens, 84, prlaclpal,

Ayuntamiento de Madrid
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BRONQUITIS°RESFRIADOS°CATÁRROSl
La eficacia de la c r e o so t a  de Ha t a , del D** FOXntMIEB, en la cura de l 

aleocloBea pulmonares, de Bronquitis, de Beatrlados y de Catarros, es un heclio ' 
establecido sólidamente de aquí en adelante por curaciones numerosas. Los 
trabajos de los Médicos mas autorizados, permiten aflrmar que posee contra eslis i I  terribles enfermedades, el mismo poder q u e  l a  q u i n i n a  c o n t r a  l a  f i e b r e .

9IIIC0S FBODOCTOS B£C0»£IS1!I0S t í  EIPOSICIOI DNITEBBIL DE FiaiS EN 187S
C A P S U L A S  CREOSOTIZADAS del D®*" F O U R N I E P
Vosotros todos que padecéis del pecho, ensayad las cápenlas del C * Foomie I  Este producto es igualmente presentado bajo la forma de vino orsosotlsado y  I  Aceite creoeotlzado. — Depónla ea PAIUS. 5. Rus Craoveivu-Lahaso* . —

Li issBiU fraaco-HUpaBO-Piirtapoai Sordo, 31, lAIRlD■ line lo» pediác», •

Por menor: S. Oeaña, Garcera, Onega y i). J .  M. Moreno.

Vin de  B u g e a u d
Tonl-Iíiitritiyo

P R E P A K A D O  CO N  OTTIN A T  CO N  GAGAO
L a  innimiiart d e h acer soportar 

a l e itú m ag o  la  cpilna y  los am argos 
en g e n e ra l, b s  desesperado m uy 
am enudo u n to  i  los m édicos com o 
a los e n fe rm o s : pero desde e l  des- 
eubrUntento del ■’ VIH de BD8IAUD" 
Tino (sftS  q u ee l cacao  s e  h alla  com ­
binado o en  ú  q u lu a , para m oderar 
su  a s tr in g e n c ia ,estemcoDTenlen- 
te  h a  desaparecido por com p leto , al
R lo& etnpo qu e s e  h a  resu ello  

m in a r» m as acertada y  m as 
ixim pleU  un d lllc il p roblem a («ra- 
péuUco.

T a le g la e sp U ca c lo n d e l inm enso  
éa ilo  qu e h a  obtenido ol “ VHI ds 
B U e iir o .' u n to  para co n  lo s  m édi­
cos com o para con  los enferm os, 
éx ito  s in  prooBdoDle on lo s  anales

A de la  m edldna y  de la  b rm ad a , y 
que es la m ejor prueba de la  eOcada 
segurad* u i precioso medicamento.

El "VIH ds BOGUOD.'al que tos 
médicos de todos los palees deben, 
de SU afios á esU  parto, mlled de 
curas, ha sido objeto do dicUme- 
nes muy favorables, emitidos por 
numerosas sociedades clenUQcat y 
médicas. Los prlncipalns Orgaoés 
do la  medicina francesa, co m o : 
la  Q axeiu  dss H é p lu a x . ra n lo n  
Uédloala, l'Ahsllie HSdleale, clC-, 
han reconocido su superioridad 
sobre todos tos demás Iónicos, y 
en su  apoyo han publicado obser­
vaciones muy concluyentes, consi­
gnadas en el folleto que acompaúa 
a  cada botella

E l "  V IN  D E  B U G E A U D  "
a r u  cOMPOSiaoN t ib »  por u se  b . vmo n  mLlaca 

ritji* un guita may «grtdiMi. ta i niMfoai mil íliUníiilíot M Franefa y eti 
Etlnnftn, lo nettto dltrltmoMo oontr* 1»  t/boctonsi itgutaatM : 

InsobnclaKDto ds la Sangró. I Hsmoragiat pulvst.
Afseclannas nervlosu •  Etcrofulu,

ds lodu clases iVevrósli) 11 Ifecclsnss sscorbtttlcas,
rinjos biasccs, Diarreas erdolcif s  Cosvalscenctas de lodo género 

Perdidas temloales, T de calenturas.

Elste medicamento conviene ademas de una manera muy especial 
a los convalecientes, a los nliios débiles, a las señoras delicadas y i  los 

ancianos déblllUdos por la edad y loa achaques.

-^~CÜID»00 CON Ll>$ raLSinCtCIONES i  IMITACIOHES ^

Pm masar: LEBEliET, liTBT í  Ĉ* i  Por moBor: Farmaiíla LEBEAÜLT
RUB DB PALBSTRO, Í8. ?  B .  BUB RÉAÜMUB.

En Madrid: sírvelos pedidos la .dpenctal'ranco-ejparula.ealle del Sordo, 31. 
D e p é s ito v  I En Madrid; B o rre ll.— En Barcelona B orrell bermanos, 

ealle del Conde del Asalto; Padró, plaza Real, 4; Genové, Rambla del Ccnlro.3. 
En B i l b a o :  Q. de Pinedo, y Us principales Farmacias.

í i M B E  D E P l R . m V O  l O D l I l A D O  V  G R A J E . A S  D E P l ' R A T l V á S  l O D l R A D A S
DEL DOCTOR OIBGRT

Antiguo SecTítarío de la Acad. de Med. v  Midico Áfayor del ffospital S. io u tí .
(Jarabe y Grajeas de deulo-ioduro do Douligny-Duhamal).

Estos dos producios son inalterables y rigorosamente dosados, preparados de 
un modo Irreprensible: son cmpleadofc con éxito, desde 1841, on el tratamiento 
de las afecetones sIBlUioas, escrofulosa* y roumaíismalas, de las eofermedadea 
rebeldes de ¡a p iel, y en lodos loa casos en que se aconseja el empleo do los lo 
Jicos. — Cada cucharada de Jarabe contiene eiacuenta eenligramos de ioduro 
polasico yun centigramo de Bi-iodaro.— Dos Grajeas equivalen iu n a cucharada 
de Jarabe. Deben exigirse las (Irmas del D' Gibert y do Boutigny, farmacéutico 
yen la etiqueta el timbre (impreso en tinta azul) dol Gobierno francés.Paris: Farmacia Boatipy, Desianriers Sucesor. 31, no Clíry y 2, rna Poissonuî re

Dopésitos en Madrid: Farmacia J . M. Moreno, calle Mayor, 93, Borell 
y Miquol, y en (odas las buenas farmacias y droguerías.

Jarabe y Pasta Pectorales de VAUQUELIN
Estos dos proauctos, cuya preparación ae halla indicada en los formularlos 

de Bouchardat, de Dorvault oto., son también aplicados con éxito, desde el 
principio de este aiglo, en todos los casos en que se aconseja loa Pectorsfe*, 
eaíifloff/síícos, y los expectorantes. Exigir la firma de Vauquelin y el sello 
Uul del Gobierno francés. En Paria: Farmacia Vauquelin-Deslaurisrs, SI, rus 
dé Cléry y  en todas Us buenas farmacias y droguerías.

Almmútnáea: PARIS, 23, b* Uontmartre 
G r a n d e - f i r i l l * . — Alec«ioB<s linfA-. 

tica*, eníermedadee de lAi vía* digeitiva*, 
iarartol det hígado jdelvaao, obitracciocei 
tiiceralei.cálcoloi blUirioi.eU, 

H á p i l a l .  — Afeeciinei da laa viii di-

SmitTat.peiadei del aitóoiago,digaítioo*i 
ifieUea, icapetencia, gaiiraliia, ditpep l̂a. 
t 'é lea tíD a .—AfacetoBiide loi riñonet, 

da la vejiga, mal de |dedra, eálcolot orl- 
oarioi, tola, diabétei, albaminaria.

U a n te rlv e .— A/eeoioaei da loi rifio- 
aet, de la vejiga, mal de piedra, elleilai 
nrioarloi, gota, disbéte*, tlbnmmans. 
Eiieairfloní;«de/*smAife(eflfaelptB(i

Laa Agnu de eitsi rnsaantialae u  venden: 
*  Sn Madrid, eaaa da J .  H,*IIareno, 
Borrell. Ifs 'íh A  I» Jnsi v B. Bernsa-
dez. Agencia Franea-Espaflela, Sordo, 31

C 7 ‘

También Lomana, Alcalá, 3.

• s > &;m o^!__

►y militares ̂ 1

Para resistir á la debilidad y á  la ane­
mia, enriqueciendo loa glóbulos do la 
sangre, basta tomar el HIüRRO D IA L l- 
8ADO E B l R L I íN, diex gotas mañana y  
tsrde. La circulación se vuelvo más acti­
va, la nntricion más completa y las fuer­
zas más encrgicas.—10 reales frasco. De­
pósito en Madrid, por mayor, Agencia 
franeo-bispano-portugueea; por menor, 
S. Ocaña, Garcerá, Ortega, y Botica, 
Mayor, 93.

NO MAS

O P E R A C I O N E S
D E  O JO S.

E L  AGUA C ELESTE del doctor 
RouMeau, para la  cura radical de las 
enfermedades de o jos, cataratas, 
amauróeis, inflamaciones, etc., fortifl- 
ea las vistas débiles, quita la gota se­
rena y aplaca los dolores, por muy 
vivos que sean. Las personas que aun 
advierten los efectos de sombras y 
opacidades pueden estar seguras do 
recobrar la vista on diea o qnince 
días.

Precio en España, 39 rs. frasco. En 
Madrid, por mayor, Agencia franco- 
hispano-portugnosa, Sordo, 81.

Ayuntamiento de Madrid



.C O A L T A R  S A R O N I N É  L E  B E U F .
a n tis é p tic o , d e s in fe c ta n te  y  n o  i r r i t a n t e  p a r a  c ic a t r iz a r  l a s  l la g a s . 

A l t a d o  « *  ío» Hospitale* de París y los de la Marma müitar

boca, de U lonng», de la nom , de los «  _ ^  i,mniar v modificar pi

"  £ ? s
denles conseeutivos i  los partos.. 4 ____ _ . í _l: _ . .  X l â

r ¿ . . . « d = . . .  p - v - ' í -

THAPSIA LEPERORIEL REBOULLEAU
* • _ I-     ! •> A» nMnfl A« Ha V

, s S S H S £ S 2 S S a i S £ í =
P^í^m ÁTo/^ParÍH M . r o e  S t e .  C ro i»  de U  B r e to n n e r le ; M ad rid , AgsíO ne 

tJs V .b T s V a n ^  3 1 . P o r  m en o r, S r e s .  Sá n ch ez  O can a, O a r-
c e r á ,O r te g a  y  D . J o s é  M aría  M oreno.

&

8 P I L D 0 R A S  D E  B L A N C A R D f
een fo d are  de hleFFo Inalterab le

I APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS , •  
|C«ilr« lat afeceienet Btcrofulesat, Ut Clorotit. <a Anmio. U» Amenorrta, tle. J  

M , 3 . — I I  Uduo 4» Ukto Ijopn» # «• on asdieunenU. . . .  — ■ ■   .   le a  *---f tf» MI iWAim* «• «*■•**' V »•••»!
I  i D l t L  M U a U .  C o b o  s r a t l a  d a  f n r a u  y  u t o a l i t í d i d  d a  U a  

[  |  , „  - n j —  4,  B i M a u e .  a j i j i a a  n n o r t r o  a a í l o  *  p i a l a  r t a e l w a  
’  y  n n e r t r a  f ir s a a  a d l a n b ,  a a t a m p l d i  i l  p i <  d e  n n  « t o l o  o a r d a  

‘  D e a u n d í i  d a  l u  l a l s l t c a c i o o a i .

PRODUCTOS DE L A  FARM ACIA DELPECH
P A R I S .  —  2 3 ,  R u é  d u  B a o , 23- —  P A R I S

U  t l u f  5 ? r .  L m  d ”  S w t d .  V o m e n i a r ,  e t c .  l o  p r e s c r . b c o  e a p e e i a l m c n l o .

E L  SA C A RU RO  D E C U B E B A , frtjusia para lo. alSc, «  *1 aej°r remedio «alta oí 

Orap d ,  Y p , „ s  D E L P E C H , ¡e emplean con el mejor éxi» en lal

efecto * . un «juro ,n . fe.recomien.
i a  d p e f i i i m f ü W  l o t  m U icta  m u  ü u ü i e D t o i .  L a  « a j a ,  *  a .

-  m

^  . Fanuaovutico, « 9
J  ^ » e  e a « « # * t r M  e »  • • d a J  l m «  F # í m » e l A » a  f u t  B o n a p a r te ,  * 0,  P a r ís ,  0

• • • • • • • • • • • • • P P * * * * * * * * * * * * * * * * * *

K U n C O - R E C O H S T I T O I E H T E

VINO DAUDON
Antimonio-Fosfatado

Erper/mantado con éxito en íoj Hospitales da 
Paria, (la Pillé, St-Antolne, Pnfants-MaladesJ

S u p e r i o r  a l  a c e i t e  d e  b f p a d o  d e  l u c a l a o .  M u j  c o n ­
v e n i e n t e  e n  l a .  e c n v a l o c e n c i a s  d e  c n fe r m e ia i l e i  
v u lm o n a r e i ,  c ó m b a l e  c o n  ¿ l i l o  e l  d e b i l i U m i e n t o  
« n e r a J  a n e m i a ,  l i o f a l i m o ,  ( ¡ K r C í u l u ,  n q o i t i s n o ,  
a f e c t í o n e .  c a U r r a l e . ,  t i i i s  y  m p n r a c l m e s  p m l o n  j a d a s .  
—  ( M I  d u n m l e  <1 m é a r a í o  v  l a  l a c la n e ia ,

•  D a p ó e i i O i  f a r m a c i a  B M J D Ó N ,  
J& A D H ID , A g en cia  1

P n i a n  s <  E a o A l i a ,  2t  k k a l b s  f r a s c o .

DICESTIYO COIPIETO

E L IX IR  T IS Y
(EUPEPTICO)

« I  l a u d e  P a n c r e i l i i a ,  D i i e l a i i . j  P e p s m .  

C o rretp on d len d ii é  la  d l í e a l h o  d a  lo s  o a e r p o s  
g r a s l in to s ,  f e o o l e n lo a j  a r o l a í o a ,

U  r e u n i ó n  d e  l o s  t r o s  r e m i c n l o a  e n p é p t i c o .  a s e g o r a  
i n  e f i c a c i a  e n  l o d a i  l a s  d i . p c n i i a . - L a  c o m p o s i c i ó n  d o l  

v e h i c n l o  l o  d i  u n  s a b o r  a g r a d a b l e ,  j  u n a  e í M 6f ¡ : i í n i  
f l í s c l t i í o ,  d a  q u e  c a r e c e n  c a s i  s i e m p r e  l a s  p r e p a r a ­
c i o n e s  a n i i n a l e a .  —  C o n t i e n e  c a d a  c n c b a r a d a  0,30 
d e  d i a t l a s i s ,  0, i 0 d a  p e p s i n a y O . l O  d e  p a o c r c a l i n a .

N ,  r u ®  « e s  . - “ V i ^ r V o TFranco-H i9^ano^Fortv^ues^^^^^j^¡r^j^
3PANA, X* RAAlaK» rnAOt-u. oTtfr
d e a  F ^ r A J i c s - B o u T f f e o i S t  í l ,  F A t U t í ,

l ’or menor: S Ocaña, Uarcein, Oriet¿a j  u . J , W. .>Jüii:iiu.
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C A JV C llA IiA C S lJA
do L. LB BBUP.

f  A S K i C É D T I C O  D B  1 . *  C L i S B  

E N  B A Y O N A .
L a  Canchalagua e s  n n a  y e rb a  de Amé­

r ic a  q o e  g o z a  de u n a g ran d e repntacica 
en  C h ile  y  P e r ú  p ara  c o m b a tir  la  pre­
d isp o sic ió n  á  la s  co n g estio n es y  la  cir- 
cnlacioQ ,

L a  Canchalagua  qno se  en cnen traeo  
e l  co m ercio , estan d o  g en era lm en te  msi 
ó m onos a lte ra d a ; recom end am os qneio 
h aga n so  de la  C a n ch alag u a  q n e  lleva » 
maroft d c l D r , L . L e  Bcuf» la  c tia l i t  halli 
re c o le c ta d a  con  e l  m étodo y  precanciob 
indiapcnsablCB p a ra  co n serv a ció n  de lai 
v ir tu d e s  m éd icas de ta n  p re c io sa  planta.

Jjtk Canchalagua escogida i b  L .  L o B e n i
«o vendo on de 1 I r .  2B có n ti.

M ad rid , p o r m ay o r. A g e n cia  Iraaco- 
h iip a n o -p o r tn g u o ia . B ord e . 31 ■

PASTILLAS PECTORALES
D E R E A T IN G .

R em ed io n n iv e rs a l y  e l  m ás apreciad» 
del p ú b lico : m ás de 80  años de constante 
é x ito  e n  E u ro p a , C h in a  ó In d ia s . C u ra !» 
to s , asm a y  a fe cc io n e s  de la  garganta y 
d el p ech o , a g ra d a b le  y  e ficaz , notien» 
n i  op io  n i  o tro  p ro d u cto  d e le té re o , y pn*' 
d en  to m a rle  la s  p e rso n a s  m ás delicadM- 

V én d ese  en  c a ja s  de c a rtó n  y  de hojí 
de U ta  de v a rio s  tam añ o s . P rec io s , II 
y  i  r s .— P o r  m ayo r, 
M sp ano-p ortn irne»*. B o rd o . 31,Manri®-

LA GAZETTE DES ilOPlTAüX
C IV IL S E T  MILlTAlFvES. 

A Ñ O  5 3 .®

E s te  p erió d ico  es, n o  sólo e l másgenfr 
ra lizad o y conocid o en  F ra n c ia  y  en e* 
e x tra n je ro , p ero  ta m b ié n  e l  m és aprecia- 
b le  p o r la  ra p id ez  de su s n o tic ia s  me*
dlC^S* , VIíaA

L a Gasette des JTapitanaj so 
tre s  v eces p o r  sem ana: lo s  m artes, lo 
ju e v e s  y  lo s  sá b a d o s.

P B B C I O B  D E  S U S C B I C I O N .

7?l. i>«-

P o r  u n  a ñ o ....................... 1*®
se is  m e se s ...............
tro s  Idem ..................

S o  su sc r ib e  en  M ad rid , A g encia  franco* 
b isp ano -p o i'tu g u esa , B srd o , 81.
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Ayuntamiento de Madrid




